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ADVERTENCIA AL LECTOR 

E l E x c m o . señor teniente genera l D . Manuel 

Armiñán ha tenido la bondad de cedernos la 

presente obrita , que le fué rega lada para su uso 

particular por el traductor de la misma. E l señor 

genera l A r m i ñ á n , que ha hecho la g u e r r a en 

Cuba , que la conoce, y que tan excelentes servi-

cios ha prestado en ella, nos dice: 

«La guerra que aquí se describe es muy parecida á la 
de América, y con muy pocas variantes se ha llevado á 
cabo en Cuba, con la diferencia de ser esta última en un 
teatro muy reducido. De todas maneras, está perfecta-
mente descrita, y cuanto en ella se previene no debe ig-
norarlo ningún comandante de fuerza, sea cual fuere su 
graduación.» 

A l hacer aquí públ ico el testimonio de nuestra 

gratitud, al señor genera l A r m i ñ á n , p o r su bon-



dad en cedernos esta obrita para su publicación 

e n l a B IBLIOTECA M I L I T A R , c ú m p l e n o s s i g n i f i c a r , 

á la vez, que nuestro mayor deseo es que los 

oficiales estudiosos saquen de ella la mayor utili-

dad, porque las lecciones de la práctica y de la 

experiencia, no menos que las del l ibro, aconse-

jarán siempre las mejores disposiciones en todo 

caso, objeto y lance de la guerra , enseñándonos 

á evitar ulteriores desaciertos. 



DE LA GUERRA DE ÁFRICA 

Deberes del comandante de una columna 

Sentada la necesidad de establecer columnas 
móviles, ocupémonos en el examen detallado de 
los deberes del comandante de una columna. 

Empezaré por hacer observar que una colum-
na, lo mismo que un ejército, se identifica s iem-
pre con su je fe . T o d o el que, al recorrer un cam-
po, oiga las conversaciones, los chistes y hasta 
las distracciones de un v ivac , tendrá al momento 
una idea exacta del j e fe y el grado de confianza 
que ha sabido inspirar á sus tropas. E l es la cabe-
za: los soldados no son ni deben ser más que los 
brazos. 

Pongo en primera línea de las cualidades que 
debe poseer el comandante de una columna, la 
de saber tomar sobre él una gran responsabilidad. 

A s í , por ejemplo, puede suceder con frecuen-
cia que informes precisos le obliguen á obrar 
contrariamente á las órdenes que ha recibido en 



el momento de su partida. Entonces debe hacer 
lo que las circunstancias ex igen, sin esperar nue-
vas instrucciones, la mayor parte de las veces 
demasiado tardías para poder ser ejecutadas á su 
l legada. 

S i coge bajo su mano á una tribu culpable, 
debe atacarla sin vacilar, aunque no pertenezca 
á su subdivisión y sin que tema lastimar la sus-
ceptibilidad del j e fe á c u y o cargo se halle. S o l a -
mente debe cuidar de darle parte, en seguida, de 
lo que ha hecho. 

También debe ref lexionar mucho antes de dar 
órdenes en su tienda, con sus oficiales ó ayudan-
tes; debe notificarlas á su antojo, sin que nada se 
traspire fuera; velar por su ejército: hé aquí todo 
lo que éste debe saber. Pero una vez comunica-
das estas órdenes, preciso es que se ejecuten pun-
tualmente, á no intervenir circunstancias extraor-
dinarias. 

A s í ha sucedido muchas veces que, en el m o -
mento de levantar el campo el soldado, pronto 
á ponerse en marcha, venía á detener su partida 
una orden inesperada, y la columna permanecía 
inmóvil , con el morral y el fusil á la espalda, los 
caballos ensillados y con las bridas puestas, y car-
gado el convoy . 

Debe evitarse con el mayor cuidado semejante 
inconveniente: primero, porque el sueño y el 
reposo del soldado han sido inútilmente inte-
rrumpidos; y luego porque, si se renovase tal caso, 



los hombres creen que puede sobrevenir una 
contraorden, no se dan prisa, y cuando creeis que 
vais á poneros en marcha os halláis con que no 
están preparados ni hombres , ni cabal los , ni 
muías. . 

También la precipitación es tan mala como la 
duda. As í , cuando ocurre una alarma, y la mayor 
parte de las veces son falsas, se cruzan las orde-
nes en todos sentidos y se acude á las armas, L 1 
soldado, que iba á comer la sopa, lo abandona todo; 
y luego, al cabo de algunos minutos, avisan al 
comandante que ha sido un error; cada cual vuel-
ve á su puesto, y el pobre soldado se ve reduci-
do, para comer, á tomarlo de los víveres del 
día siguiente. Un día, en el S u r , habiendo apare-
cido a lo lejos una nube de polvo, resonó por 
todas partes el grito de « ¡ A las armas! ¡ A h í 
están los árabes !» L o s soldados, que estaban c o -
miendo el rancho, echaron mano á las armas, y 
pocos momentos después vieron que la causa de 
esta alerta era un rebaño de avestruces. 

S e cree generalmente, y es lógico pensar, que 
los soldados tienen en campaña raciones mas 
fuertes que cuando están de guarnición. No hay 
nada de eso. 

L o s víveres del soldado en guarnición consis-
ten en : 

Una ración de pan, que llaman de muni-
ción, de 750 gramos. 

Una ración de vino, de 25 centilitros. 



De arroz y de legumbres, de 60 gramos. 
De sal, de 1/60 de ki logramo. 
De carne, de 200 gramos. 

Unid á esto 20 ó 25 céntimos al día, lo cual 
permite al soldado aumentar y mejorar su alimen-
to; sólo tiene un trabajo poco penoso, va al ejer-
cicio, cumple con sus obligaciones en el cuartel, 
va de guardia y se halla al abr igo de todas las 
intemperies de las estaciones. 

E n campaña el soldado anda ocho ó diez leguas 
por etapas, cargado con sus armas, con víveres 
para muchos días; subemontañas, atraviesa torren-
tes ó bien recorre llanuras inmensas; ora bajo un 
cielo de fuego , ora bajo torrentes de agua; sin 
contar las marchas de noche, que son las más 
penosas , l lega al v ivac , levanta su tienda; pero si 
es durante el verano, tiene que luchar con el ca -
lor y los insectos; si es durante el invierno, la 
tierra, húmeda y fría, sólo le ofrece un lecho de 
fango. Después de haber descansado de las fat i -
gas de una marcha penosa, no siempre halla agua; 
y cuando la encuentra es muchas veces salitrosa 
y sucia: ¿qué recibe entonces en víveres? 

Una ración de galletas, de 643 gramos. 
De carne, 300. 
De sal, de 1/60 de ki logramo. 
De azúcar y café, 12 gramos. 
De arroz, 60 gramos. 

A s í , en vez de pan, come galletas. S i se me ob-
jetase que 643 gramos de galleta equivalen á 7 5 o 



gramos de pan, porque la galleta encierra menos 
agua y más elementos nutritivos, respondería que 
la ración de galleta que se da al soldado es insu-
ficiente. E n vez de vino bebe café, lejos de todo 
lugar de provisiones, en un país donde los habi-
tantes huyen delante de él, no halla nada que 
comprar y le es de todo punto imposible mejorar 
su alimento. 

¿ Qué sucede entonces? Que los soldados comen 
cuanto encuentran: ratas, serpientes, yerbas , tor-
tugas, raíces: todo es bueno para ellos. T a n pron-
to como cogen un caballo ó una muía, la parten 
en pedazos; y sus privaciones han sido á veces 
tan grandes, que para ellos semejantes comidas 
son entonces festines. 

No sólo son insuficientes los v íveres de cam-
paña, sino que además cada soldado l leva consigo 
para diez días. A h o r a bien: es regla general , abso-
luta para todas las columnas, que se las coman en 
ocho. E s bastante difícil remediar e j te inconve-
niente: ¿cómo evitar que los soldado.- se coman 
sus galletas durante las reiteradas marchas de 
noche? 

E l comandante, que ha calculado lo que durará 
su expedición por la cantidad de víveres que 
trasporta su convoy , conoce muy pronto que 
empiezan á desmejorar muchos de susho nbres, y 
que la marcha de la columna se retrasa forzosa-
mente. Entonces es cuando aparecen los fugit ivos 
ó desertores. 



¿Qué hacer? ¿Cómo castigar á hombres que la 
mayor parte de las veces no comen en tres días? 
Usar de r igor con estos desgraciados no condu-
ciría á nada. Entonces hay que hacerles una dis-
tribución suplementaria; pero si se ve obl igado á 
hacer la campaña, si está lejos de los puntos de 
abastecimientos, no hay más que una alternativa: 
disminuir la ración, y a tan ex igua , de cada hom-
bre, para vo lver á hallar el suplemento que ha 
dado, ó abandonar sus operaciones; y entonces 
el fruto de tantas fatigas se ve perdido y el d i -
nero del Estado se invierte inútilmente. 

Preciso es tener el valor de decirlo: en nues-
tras expediciones ha habido soldados que han 
muerto de hambre. . . ¡Cuántas veces nos hemos 
entristecido ante ese espectáculo horrible! ¿ Y 
qué no hubiéramos dado por procurar una galleta 
ó una pipa de tabaco á esos hombres, cuyos e s -
fuerzos habían sido inauditos, su valor siempre 
admirable, y que no sucumbían sino bajo el e x -
ceso de la miseria? 

L a moral del soldado se sostiene fácilmente 
atendido á su buena índole; mas las privaciones 
hacen en lo físico contraer el germen de enfer-
medades que no tardan en desarrollarse: enton-
ces va á morir á un hospital, ó si vuelve á sus 
hogares sucumbe muy pronto, á pesar de toda la 
energía de su corazón. S e atribuyen á la sola in-
fluencia del clima las pérdidas que se deben úni-
camente á las privaciones del alimento que afligen 



al soldado. E s t o y convencido de que, de todos 
los hombres que han muerto en Afr ica , sólo una 
décima parte ha sucumbido bajo el fuego del 
enemigo. 

S e me objetará tal vez que las raciones del sol-
dado son las mismas en Af r ica que en E u r o p a . 

Á esto responderé que ambas g u e r r a s n o t ie-
nen comparación desde ningún punto de vista. E n 
E u r o p a , los días que preceden á una batalla, 
cuando hay grande aglomeración de hombres, el 
soldado duerme en el suelo; pero casi siempre 
está alojado en las ciudades y no v ivaquea; en 
las avanzadas sabe muy bien construir barracas; 
los bosques y las selvas le proveen por todas par-
tes, y en abundancia, de los materiales y el fuego . 
Conserva su alegría y buen humor, gracias á la 
ración diaria de vino y de aguardiente. ¡Ganáis 
una batalla, os apoderáis de inmensas prov is io-
nes, entráis como vencedores en las poblaciones 
conquistadas, y el ejército olvida todas sus fat i -
gas , todas sus privaciones, cuando sabe que el 
mundo le admira y que su regreso á la patria sera 
un triunfo! 

E n E u r o p a , en fin, la guerra se hace con hu-
manidad: el vencedor hace vendar las heridas del 
vencido; los hospitales se abren para todos; los 
prisioneros están bajo la salvaguardia del derecho 
de gentes. 

E n Áfr ica no existe nada de esto: en Afr ica , 
donde el soldado está sin cesar de expedición, y 



aun podría decir que siempre con el arma al bra-
zo, pasa el día en marchas forzadas, y por la noche 
tiene la dura tierra por lecho. Recorre un suelo 
casi ingrato en su mayor parte. ¡ Desgraciado del 
que se quede atrás, aunque no sea más que unos 
pasos, porque es asesinado sin piedad! Una raza 
implacpble le provoca sin cesar: impalpable siem-
pre, huye delante de él. J amás encuentran un 
ejército árabe: es una multitud de hombres á ca-
ballo, de ancianos, mujeres y niños. E l enemigo 
se dispersa á su vista, pero está en todas partes: 
en los bosques, en las zanjas: en una palabra, se 
le ve sin cesar y no está en parte alguna. Un pue-
blo nómada no presenta sino muy pocos lados 
vulnerables. 

Después en Af r ica se hace la guerra con b a r -
barie: ¡e l árabe cree hallar mérito á los ojos de 
Dios matando á un cristiano, y lo persigue hasta 
después de su muerte! Dejáis un v i v a c , y e n segui-
da vienen á registrar la tumba de nuestros solda-
dos, ernuman sus cadáveres, y estos horribles 
restos son arrastrados de tribu en tribu ! E l que 
sucumbe no s ierte ni aún la embriaguez que da 
la victoria, seguro como está de ser insultado 
hasta en su muerde. 

E n una p?labra: la guerra en Af r i ca es una 
guerra de exterminio. 

Verdad es que un comandante de columna no 
puede impedir tantas fatigas, privaciones y mise-
rias; pero jamás debe descuidar, antes de su par-



tida, asegurarse de la cantidad y calidad de los 
víveres. A l g u n o s je fes se muestran severos hasta 
el exceso con los cantineros y vendedores que 
siguen á las columnas. 

Es to es muy mal hecho: si se les ha de impedir 
que lleven alcoholes, licores fuertes, siempre 
adulterados, verdaderos venenos, preciso es que 
se les conceda la mayor facilidad de trasporte 
para todo el exceso de sus provisiones, porque 
muchas veces han sido un recurso bien precioso 
para nuestros soldados. 

E l gobierno, por supar te ,ha mostrado también 
una severidad exagerada con nuestros coman-
dantes de columnas: así ha ido hasta hacerles 
pagar los víverés que de resultas de algunas mar-
chas penosas habían sido distribuidos, además de 
las raciones estrictamente debidas á pobres solda-
dos, que estaban privados de ellas hacía algunos 
días. E n vez de mostrar una severidad que sólo es 
tacañería, debería aumentar los v íveres de campa-
ña,y recordar que si la tropa está mal alimentada 
no puede esperar que se saque de ella un gran 
partido, mientras que, por el contrario, se puede, 
por medio de marchas forzadas, obtener grandes 
ventajas y hacer muchas economías con soldados 
que no tienen que sufrir el hambre. 

E l capitán más grande de los tiempos moder-
nos no descuidaba esta circunstancia: su p r e v i -
sión se extendía á todo. Nunca ejército alguno 
fué alimentado como los del Imperio. A s í , ¿qué 
inmensos resultados no obtuvo? 



No pretendo, en verdad, que se trate al soldado 
francés como al soldado inglés; pero no se puede 
ex ig i r de él la sobriedad de un español ó un ára-
be. Una columna que debe permanecer durante 
muchos meses en campaña, deberá tener dos ba-
tallones encargados de proveerla: de otro modo 
perdería un tiempo precioso, si se viese obligada 
á volver atrás. Cualquiera columna que no sale 
sino por 20 ó 30 días, debe l levar consigo víveres 
para una tercera parte más de tiempo, puesto 
que, si se conoce el día de la salida, no se puede 
fijar el del regreso. T r e s ó cuatro días después 
de su partida, el comandante de una columna 
debe informar escrupulosamente al gobernador 
de cuanto le suceda. Debe además no descuidar 
pormenor alguno, cuya importancia, que le pare-
cería mínima, podría, sin embargo, ser grande 
para otro. A s í , pues, debe-ponerse en correspon-
dencia no sólo con el comandante de la división 
en que opera, sino también con los de las otras 
divisiones, y mantener relaciones tan frecuentes 
como sea posible con los demás comandantes de 
columnas. L o mejor sería dirigir las cartas dupli 
cadas, y aun triplicadas, y enviarlas porcorreoí 
diferentes. 

S iendo la mayor parte de los planos imperfec 
tos, fiándose de ellos se cae en errores, sobre todc 
respecto á las distancias. E l comandante de uní 
columna hará, pues, muy bien en preguntar , ante¡ 
de su partida, á todos los que puedan darle noti 



cias exactas sobre el país, y proveerse de todos 
los documentos topográficos que pueda recoger . 
Además no debe descuidar tampoco hacer levan-
tar minuciosamente el terreno de toda la comarca 
que recorre. A este efecto podrá ser agregado á 
la columna un oficial de E . M. encargado del ser-
vicio topográfico. 

T o d o cuanto puede interesar al paso de un 
ejército debe indicarse en estos mapas. A s í es 
preciso marcar los desfiladeros, las llanuras, las 
montañas, colinas, lagos ó arroyos , los vivacs 
y sus alrededores, los sitios donde hay agua ó 
donde ha podido haberla los años anteriores, los 
terrenos fangosos, y aquellos donde pueda haber 
forrajes. Estas cartas geográf icas serán enviadas, 
después de la expedición, al depósito del minis-
terio de la Guerra: las duplicadas se enviarán al 
je fe principal de la subdivisión, á fin d e q u e p u e -
dan ser consultadas por los comandantes de las 
columnas que tengan que operar en el mismo 
país. 

E l comandante de una columna debe comuni-
car hasta sus menores intenciones y dar parte de 
todos sus proyectos á su je fe de E . M. E s indis-
pensable que este último conozca enteramente 
las distintas operaciones que debe hacer la c o -
lumna en el caso de que aquél muriese. 

Para la organización de una columna debe ele-
gir veinte ó treinta spahis de los más intel igen-
tes que conozcan bien el país donde debe operar-



se, y sobre todo aptos para prestar los importan-
tes servicios que de ellos se espere y que más 
adelante indicaré. L lamaré á estos spahis explo-
radores. 

Salida de una columna 

Cuando una columna sale, bien de una ciudad, 
bien de un puesto de abastecimiento, la primera 
marcha debe ser una tercera parte más corta que 
las que le sigan. L a víspera ha sido día de des -
pedidas; muy pocos soldados han entrado en el 
cuartel; la disciplina ese día se deja á un lado, 
porque saben muy bien que los je fes harán la 
vista gorda , como suele decirse. E n efecto: p r e -
ciso es ser indulgente con las l igeras infraccio-
nes cuando pocos días después debe exigirse de 
estos valientes marchas forzadas, y porque ade-
más todo el que se atrase en la cantina soportara 
sin murmurar las mayores privaciones. 

L a primera marcha debe ser, pues, corta; por-
que, á despecho de todas las órdenes y á pesar de 
la atención que en ello ponen los oficiales, no se 
podrá nunca impedir que los soldados, además 
de los diez días de víveres y sesenta cartuchos 
que l levan, no carguen con toda clase de comes-
tibles: respecto á esto los veteranos hacen como 
los conscriptos. 



T o d o s se ponen en marcha cantando. S i el paso 
de la columna no va arreglado, echan á correr. 
A h o r a bien: si el primer día emprendéis una 
marcha, aunque sea ordinaria, podréis estar cier-
tos de que las ambulancias estarán llenas muy 
pronto. 

L o s soldados, que no se han acostado, y que 
todos han bebido inmoderadamente, se ven s o -
breexcitados la mayor parte: por este medio se 
habituarán los hombres á la marcha, y se podrá , 
en caso dado, obtener de ellos marchas forzadas 
de día y de noche, con frecuencia necesarias, 
pero en las que un j e fe debe esforzarse en perder 
la menos gente posible. 

H a y grandes inconvenientes para hacer mar -
char su tropa en una sola columna, á consecuen-
cia de su profundidad demasiado grande. E n 
primer lugar , es muy raro que se l legue muy 
pronto al vivac; la tropa, desarrollándose como 
una serpiente, experimenta forzosamente g r a n -
des fatigas; la vanguardia se halla á gran distan-
cia de la retaguardia; para estrechar se ve casi 
siempre esta última obl igada á doblar el paso; 
cuando l lega al campo va extenuada. S e ha visto 
muchas veces que los primeros que se instalaban 
habían comido el rancho y estaban descansando, 
cuando los otros se hallaban aún muy lejos. Un 
inconveniente más grave resulta de este (género) 
orden de marcha: como lleguéis con hombres 
extenuados, si algunas horas después os veis 



obligados á hacer una marcha de noche (y el caso 
se presenta con mucha frecuencia), tenéis al día 
siguiente vuestras filas llenas de hombres que 
cojean, las ambulancias se llenan de enfermos, 
y podéis veros en la dura necesidad, no sólo de 
retardar, sino de aplazar vuestras operaciones. 

E n una columna compuesta ordinariamente de 
cuatro ó cinco batallones, de 500 ó 600 caballos, 
de una sección de zapadores, de una sección de 
artillería de montaña, de una ambulancia y de un 
convoy siempre bastante considerable, puesto 
que debe l levar tres ó cuatro meses de víveres , 
debe arreglarse la marcha de este modo: 

Marcha en tres columnas 

L o s primeros y segundos batallones, que esta-
ban llamados por su turno á marchar al frente de 
la columna, forman la columna de la derecha; los 
terceros y cuartos la de la izquierda. E l quinto ba-
tallón cierra la marcha, y compone la retaguardia 
marchando á 50 metros de distancia de las tres 
columnas. 

L a columna del centro se compone, pues, de 
una sección de ingenieros, que marcha á la cabe-
za, seguida de una compañía de cazadores. Es ta 
compañía debe ser siempre la misma, no debe 
l levar morral ni hacer guardias . 



Más adelante diré cuál ha de ser exc lus iva-
mente su empleo. E n seguida deben venir la 
sección de artillería, la ambulancia, el tren de 
equipajes, los bagajes d e l E . M. , los de los cuer-
pos por orden de marcha, el convoy de víveres 
y el de la administración. Cierra la marcha el 
quinto batallón que (cierra la marcha) compone 
la retaguardia; las tres columnas deben marchar 
uniformemente á veinticinco pasos de intervalos; 
las de la derecha é izquierda formadas por m e -
dias secciones. L o s je fes de los batallones deben 
arreglar las distancias de las medias secciones de 
los suyos de modo que cubran la columna del 
centro. L a s columnas de derecha é izquierda de-
ben guiarse en el centro por la división que hay 
que seguir . E l oficial que se halla al frente de 
esta columna debe guiarse por el oficial de E . M. 
que ya al lado del abanderado á veinticinco p a -
sos. És te , que es el guía de la columna, debe 
marchar delante, lo más recto que le sea posible, 
para evitar que la columna serpentee, lo que au-
mentaría mucho la fat iga. 

Paso de obstáculos y desfiladeros 

Cada vez que un paso ó desfiladero os impida 
pasar en tres columnas, la de la derecha toma la 



cabeza seguida por la del centro, después por la 
de la izquierda y , por fin, por la de retaguardia. 
A s í se continuará marchando hasta el toque de 
parada. Entonces, si el terreno lo permite, la co-
lumna del centro y la de la izquierda continúan 
marchando hasta que hayan l legado á la altura 
del frente de la columna de la derecha para v o l -
ver á tomar su primer orden de marcha. 

Cuando se l legue á un terreno difícil ó á la en-
trada de un desfiladero, la sección de ingenieros, 
protegida por la compañía cabeza de columna, 
marcha doscientos pasos para servir de vanguar-
dia y hacer desaparecer los obstáculos. 

E n los países montañosos, donde se encuentran 
sin cesar desfiladeros, donde la columna no p u -
diendo marchar sino en una sola fila se despliega 
en gran profundidad, debe ser protegida así: 

E n el momento en que la cabeza de la columna 
l legue á un desfiladero, los dos (compañías) b a -
tallones que forman la columna de la izquierda 
marcharán adelante, escalonándose por compa-
ñías, media ó sección, de modo que cubran, tanto 
á derecha como á izquierda, las alturas del desfi-
ladero hasta una legua. 

L u e g o que los escalones hayan sido colocados 
por el comandante mismo, deben ponerse en 
marcha. L a columna se adelantará así como en un 
cajón que la protege, y la cabeza deberá tenerse 
á la altura del primer escalón: entonces se estre-
chará en masa. E l comandante de estos dos ba-



tallones, que ha permanecido en el último esca-
lón, los irá reuniendo á todos á medida que la 
cola de la columna haya ido pasando. 

Después empleará el comandante otros dos ba-
tallones, y así los demás, hasta que se hayan sal-
vado los pasos pel igrosos. 

S i los mismos escalones protegiesen largo tiem-
po á la columna, tardarían muy poco en verse 
extenuados: los barrancos que atravesar, las mon-
tañas que subir, pronto los pondrían fuera de 
servicio, y la marcha se vería mucho más atra-
sada. 

Flanqueadores 

E n tiempo de paz como de guerra , es preciso 
marchar siempre como en país enemigo: 1 . para 
que la tropa no deje de habilitarse á este orden 
de marcha; 2.0 porque no debe contarse nunca 
con los árabes, puesto que la primera aparición 
de un cherif puede sublevar en poco tiempo la 
comarca más tranquila. E n consecuencia, las co-
lumnas de derecha é izquierda deben enviar sus 
í lanqueadores á ciento cincuenta pasos de sus 
flancos, y sus tropas de sostén hallarse entre 
ellas y los í lanqueadores. E n el paso de un des-
filadero, los í lanqueadores entran en sus bata-
llones. 



E n cuanto á la caballería, indicaré su marcha 
en el capítulo que concierne á esta arma. 

Marcha en verano 

Ordinariamente en las marchas de verano se 
hacía alto á las diez de la mañana y se ponían en 
marcha á las tres de la tarde. Creíase, que los 
hombres descansaban en estas cinco horas de 
descanso. E l calor y sobre todo las moscas, impe-
dían que los soldados descansaran. A s í es que no 
hacían más que andar de aquí para allí, y por la 
noche, cuando l legaban al v ivac , estaban tan 
cansados como si hubieran marchado todo el día. 
Más vale partir antes del día á fin de l legar á las 
once; de este modo se deja al soldado casi todo 
el día para descansar. 

Dos ó tres leguas antes de l legar al vivac, si 
vuestra columna está cerca de una fuente ó de un 
riachuelo, haced que se surta de agua inmedia-
tamente. 

Sucede con frecuencia, en verano sobre todo, 
que aunque haya habido agua el año anterior en 
el sitio donde vais á acampar, no la halláis en el 
año siguiente. Otro tanto sucede con la leña: es 
muy esencial que cada hombre lleve bastante 
provisión durante la marcha; de este modo los 
soldados, á su l legada al vivac, pueden hacer el 



rancho inmediatamente, y no pierden su tiempo 
en buscar leña, en lo cual emplean s iempre mu-
cho. Sin esta precaución, la columna podrá ha-
llarse, como ha sucedido, sin agua y sin leña; 
entonces sin rancho y sin fuego , y si es en invierno 
puede dar lugar á muchos desastres. 

Los hombres á quienes no se puede detener, 
burlan, durante la noche, la vigilancia de los cen-
tinelas, y van á buscar á otra parte agua y leña: 
á algunos les cuesta la cabeza. L o s que vuelven 
están fat igados, y cuando al día siguiente la c o -
lumna se pone en marcha, infinidad de hombres 
no pueden andar y os impiden que operéis. Es te 
inconveniente puede obviarse de seguro haciendo 
que los zapadores abran una zanja en el sitio don-
de había agua el día anterior, y la cual siempre 
podrá hallarse á uno ó dos metros de pro fun-
didad. 

A falta de leña ó de malezas en la superficie 
del terreno, se puede, profundizando el terreno 
hallar raíces que la suplan. 

L a privación de agua y leña es una de las más 
grandes que una columna tiene que soportar. S i 
al l legar al v ivac el soldado vá mojado, todo lo 
olvida muy pronto delante de un buen fuego; 
porque la vista de las llamas alegra al soldado y 
cuando está de buen humor, se le puede ex ig i r 
todo. 



Instalación del Vivac 

E l Comandante de una columna debe poner la 
mayor atención en instalar bien su vivac: como 
sitio de reposo para los soldados fatigados por 
la marcha, es muy importante que sea buena y 
conveniente su elección. E s preciso, si es posible, 
que sea á la orilla de un río ó de un arroyo, pero 
debe tenerse cuidado de atrevesarlos á fin de que 
la tropa no se vea obl igada á mojarse cuando se 
ponga en marcha al día siguiente. A s í se evitan 
las heridas en los pies y muchas enfermedades. 

E n tiempo de paz como de guerra , se debe 
siempre acampar en un terreno cuadrado ó en un 
cuadrilongo. T o d o s los puestos que deben ocu-
par las tropas, serán designados de antemano, 
para que puedan, sin pérdida de tiempo, dirigirse 
á ellos. 

L o s he visto esperar horas enteras muchas 
veces, con la mochila al hombro, á que se les 
designasen los sitios; de suerte que muchas veces 
se veían sorprendidos por la noche, y los solda-
dos no podían procurarse leña ni agua para hacer 
el rancho. Otras veces después de haber indi-
cado el sitio, se les vuelve á quitar so pretexto 
de cambiarse la alineación; todo esto es enfa-
doso: vale más tener una mala alineación, que 
incomodar á los soldados. Después de dos ó tres 



días semejantes, muchos hombres no se halla-
ban en estado de continuar una campaña vigo-
rosa. Expedic iones que habían costado mucho 
dinero, no han dado resultado alguno por haber 
descuidado e s t o s sencillos pormenores. Para evi-
tar tal inconveniente, el mejor modo de proceder 
es este: á una media legua antes de l legar al 
v ivac se adelantará el J e f e de E . M. y e x a m i -
nará el sitio donde debe establecerse el campo, 
acompañado de todos los ayudantes mayores y 
de cuatro guías, que se colocarán del modo si-
guiente: 

E l del Comandante de la columna marcara la 
derecha del primer frente en dirección al camino 
que al otro día debe tomarse. E s muy esencial 
que toda la columna sepa desde la víspera, en 
qué dirección debe ponerse en marcha. ¡ Cuantas 
veces, en tiempo nebuloso ó de l luvia, más oscu-
ro aun por el terreno del v i v a c , hemos visto 
ponerse en marcha la cabeza de una œlumna y 
el resto, no sabiendo á que lado dirigirse, h a -
cerse un remolino como un rebaño de carneros, 
y perder un tiempo precioso cansándose inútil-
mente, lo cual no hubiera sucedido, si desde la 
víspera la columna hubiese conocido su dirección! 

L o s otros tres guías deben ser colocados en los 
tres ángulos. 

La caballería regular forma el primer frente. 
S i coloco la caballería en uno de los frentes del 
v ivac, es porque he visto los inconvenientes que 



hay en ponerla en lo interior del cuadro. E n 
primer lugar ocupa de tal modo el terreno que 
por la noche no sabe como moverse en el vivac; 
los oficiales, los soldados y los caballos se hallan 
los unos encima de los otros; los cordajes de las 
riendas se cruzan y las entradas se hacen muy 
difíciles en la oscuridad. E n fin, todo el mundo 
está incómodo. L o peor aun es, que los caballos 
se sueltan y principian á ga lopar encima de los 
hombres que están dormidos. E l ruido que hacen, 
induce á creer que el enemigo está en el campo. 

¡ Cuantas veces no hemos visto en noches b o -
rrascosas á infinidad de caballos que se han sol-
tado, el campo permanecer despierto toda la 
noche, la ambulancia derribada, y heridos ó enfer-
mos expuestos á nuevos sufrimientos! E s muy 
fácil evitar todas estas incomodidades, colocando 
la caballería en uno de los frentes del cuadro. 
Además , dejando libre el interior de nuestro 
campo, podéis dar el suficiente ensanche á vues-
tros movimientos en caso de que seáis atacados 
durante la noche. 

L a columna de la derecha forma el segundo 
frente, la de la izquierda el tercero, y en fin, la re-
taguardia forma el cuarto, salvo, sin embargo, las 
modificaciones necesarias en el caso de que la 
columna se componga de mayor número de bata-
llones. E l frente de la derecha y el de la izquierda 
colocan cada uno una compañía á diez pasos 
delante de la derecha y de la izquierda de la 



primera fila de caballería. E l centro de esta arma 
está guardado por el mismo. 

L a s tiendas de los oficiales deben estar á diez 
pasos á retaguardia de la tropa; el estado mayor -
general á cincuenta pasos, y delante del primer 
frente; los zapadores, entre el E . M. y el primer 
frente, la artillería á la derecha y á diez pasos 
del E . M; el tren de equipaje al lado opuesto de 
la artillería, la ambulancia, á treinta pasos á reta-
guardia del E . M . ; la compañía sin mochila, 
entre la ambulancia y el E . M.; el gran convoy á 
cincuenta pasos á retaguardia de la ambulancia; 
la administración y los gomus detrás del convoy . 

Todas las llamadas deben partir del cuartel 
general , é ir precedidas de tres llamadas peque-

Sucede muchas veces, que apenas l legan los sol-
dados al v ivac , se alejan á una distancia muy larga, 
bien en busca de forraje, ó bien para buscar lena. 
E s muy esencial que estas obligaciones se hagan 
con el mayor orden; los hombres no deben jamas 
dejar el campo sin sus armas. ¡Cuantas veces no 
nos hemos visto obligados á volver á empezar las 
hostilidades para vengar asesinatos que, aunque 
aislados, no podían ni debían quedar impunes! 

E s materialmente imposible ejercer una v i g i -
lancia entera, completa; las recomendaciones, las 
órdenes son inútiles, el mejor medio es esparcir 
por el campo el rumor de que uno o muchos 
hombres han sido asesinados, sorprendidos por el 



enemigo á mucha distancia del campo, teniendo 
cuidado de mandar spahis ó exploradores disfra-
dos que harán disparos de pólvora sobre los 
aislados • 

No tardaréis en tener el mejor resultado, libra-
réis así la v ida de algunos hombres, y la necesi-
dad de castigar tribus con frecuencia inocentes, 
porque la mayor parte de las veces, los culpables 
son merodeadores aislados, siempre en acecho 
para sorprender al soldado, y que desapare-
ciendo sin dejar huellas, después de haber come-
tido el crimen, nadie los puede coger , porque no 
pertenecen casi nunca á las tribus sometidas, sino 
a las que, no habiéndose sometido aún, emplean 
este medio para haceros dudar de la buena fe de 
vuestros nuevos aliados, excitar vuestra descon-
fianza y haceros perder tiempo en pesquisas 
siempre infructuosas, y que la mayor parte d é l a s 
veces os arrastran á castigar las tribus de cuya 
fidelidad sospecháis. 

E s muy esencial que desde la instalación del 
v ivac, el oficial de E . M. encargado de la topo-
graf ía , se adelante una ó dos leguas para reco-
nocer el camino que se tiene que recorrer al día 
siguiente, á fin de poder salvar los obstáculos 
desde el primer momento, si es aun bastante de 
día, ó al siguiente, antes de la partida, y que la 
columna no se detenga en el momento de dejar 
un vivac. 



Colocación de las guardias y de los puestos 

de avanzada 

Desde la víspera, se designa un oficial superior 
para que v a y a colocando las guardias y puestos 
de avanzada. 

E n el momento que acampa la columna, una 
compañía de cada batallón se adelanta á ciento 
cincuenta pasos del frente de este cuya guardia 
forma. L o s hombres de los puestos avanzados 
deben escogerse de estas mismas compañías. E n 
este punto como en muchos otros, v o y á hallarme 
en contradicción con la teoría y la táctica euro-
peas; pero siempre me he referido á los resultados, 
y creo que frente al enemigo, es preciso servirse 
de sus astucias y batirle con sus mismas armas ; 

A s í , pues, coloco de noche mis avanzadas á 
seiscientos, ochocientos ó hasta mil pasos, si la 
configuración del terreno lo permite. Multiplico 
mis puestos avanzados, que ninguno de ellos 
exceda de cuatro hombres y un cabo. S i hay 
tiempo antes que l legue la noche, el oficial supe-
rior, acompañado de todos los cabos de los pues-
tos avanzados, va examinando los puestos, sen-
deros y posiciones que se hallan al rededor del 
v ivac . 

L e s hará comprender bien, que l legada la 



noche, es preciso que cada avanzada deje su posi-
ción del día para ocupar los senderos, parajes y 
posiciones que ha debido indicar. E l Coman-
dante no debe temer darles todas las noticias 
posibles; debe explicarles , con la mayor claridad, 
que están allí, no para ser abandonados según la 
expresión militar de centinelas perdidos , sino 
para seguridad del campo, que depende entera-
mente de su vigi lancia. L legada la noche, los 
comandantes de Compañías de los guardias m e -
jores envían cada uno veinticinco hombres con 
un oficial á ciento cincuenta pasos de su compa-
ñía. Engañados así los árabes sobre los puntos 
que ocupan vuestros puestos, el enemigo ó los 
ladrones que no son menos temibles, intentan 
introducirse en vuestras líneas, procuran evitar 
los puestos que han visto durante el día, y se 
arrojan inevitablemente, como ha sucedido más 
de una vez, en los que acabáis de colocar. 

A l despertar, los puestos avanzados deben unir-
se á las guardias mayores, y éstas entrar en la co-
lumna en el momento de la asamblea. 

E n las montañas, es preciso que todas las altu-
ras que rodean al campo y que se hallan á lo 
menos á dos tiros de fusil, estén ocupadas por 
guardias de dos ó tres y hasta cuatro compa-
ñías, según la importancia que estas posiciones 
puedan tener para el campo. E n este caso, p r e -
ciso es no olvidar tampoco hacer guardar los 
valles que separan estas alturas. E n esta situa-



ción no debe vivaquearse en cuadro, porque 
sería bastante difícil á causa del número de hom-
bres que habéis enviado delante; pero se puede 
remediar, dejando grandes intervalos entre las 
compañías. 

V o y á consignar aquí una estratagema, que 
nos ha sido en extremo útil, para tender lazos al 
enemigo en nuestros puestos avanzados. 

S e toman cuatro cañones de fusil atados entre 
sí y puestos sobre una plancha de modo que 
una sola batería pueda hacerlos partir á la vez. 
Los cañones están cargados con muchas balas 
cortadas. S e colocan en los senderos más p r ó x i -
mos á nuestros puestos avanzados, á unos dos-
cientos pasos de distancia. S e ata á la batería un 
alambre que se fija en una estaca ó en un árbol, 
atravesando el sendero y los merodeadores ene-
migos vienen á tropezar necesariamente con este 
alambre; los tiros parten matando ó hiriendo á 
muchos y dan el alerta á las pequeñas avanzadas, 
a l propio tiempo que el enemigo huye asustado, 
creyendo haber caído en una emboscada. 

Preciso es tener cuidado de que l legue el alambre 
a la cintura de un hombre, porque si estuviese 
demasiado bajo, un chacal ó cualquiera bestia 
feroz podría tropezar con él y daros una falsa 
alarrna. Es tos lazos no deben prodigarse mucho: 
e l Comandante de la columna debe hacerlos 
colocar é indicar á sus emisarios y exp lora -
dores los caminos que deben seguir para entrar 
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en el campo ó salir de él, á fin de que no sean 
víctimas de un lazo tendido al enemigo, como io 
he tenido que deplorar muchas veces. 

L a s avanzadas deben estar á mucha distancia; 
por este medio, á la primera alerta los guardias 
tienen tiempo de tomar las armas, y la columna 
no se vé sorprendida nunca. # 

E s una imprudencia muy grande aproximarlas 
V tenerlas á la mano en cierto modo; una noche 
en el campo de los Teltuinet, provincia de Oran, 
los árabes, sin haber sido vistos á tiempo, lorza-
ron tan bruscamente nuestras líneas y vinieron 
tan cerca de nosotros, que se vio el mariscal 
Bugeaud despertar él mismo a los soldados, 
ponerlos sobre las armas, y coger por los hom-
bros á nuestros soldados de infantería medio 
dormidos y abrumados de cansancio. Despues de 
aquel día, el Mariscal comprendió la utilidad de 
colocar las avanzadas á una gran distancia. 

Semejante accidente, que podría ser un pel i -
gro , puede evitarse colocando avanzadas a mil 
pasos de los frentes del campo. 

No se crea que estas avanzadas están e x p u e s -
tas á ser tomadas: los árabes han observado vues-
tro campo, vuestras guardias; pero como no co-
nocen esta nueva disposición, vienen confiados y 
cuando se oyen los disparos de fusil, creen haber 
caído en una emboscada seria y retroceden; final-
mente, ninguno de esos puestos ha sido tomado 
nunca! Los" árabes conocen siempre la fuerza de 



las guardias; saben que hallarán resistencia en 
ellas; pero desconfían, porque creen que es una 
fuerte emboscada, destinada á ponerlos entre 
dos fuegos. Estas avanzadas son inútiles durante 
el día, porque serían vistas, y podrían en este 
caso solamente correr el r iesgo de ser destruidas; 
no deben, pues, colocarse sino durante la noche, 
y de día con centinelas de caballería que cubran 
las alturas. 

Salida de una columna dejando el vivac 

L a diana debe tocarse una hora antes de ama-
necer: este es el instante en que los soldados acos-
tumbran á comer el rancho (i). E l botasillas un 
cuarto de hora después, y media hora después el 
botacarga. Este intervalo es muy necesario para 
dar á los soldados tiempo para limpiar, ensillar 

( i ) En casi todas las columnas se come el rancho antes de po-
nerse en camino; es un inconveniente: primero porque los cocine-
ros se quedan despiertos toda la noche é impiden dormir á los que 
se encuentran á su lado; además, á la primera marcha los hombres 
tienen el estómago indispuesto. He intentado hacerlos comer por 
la tarde esta especie de rancho, cuya carne servía para el almuerzo 
del día siguiente antes de marchar. Mandaba hacer alto, que no 
debe ser menor de una hora, y los soldadas tomaban pan y café: 
con este régimen les iba mejor. 



y recogerlo todo con cuidado, porque la mayor 
parte están aún dormidos. 

S i los hombres están obligados á apresurarse 
se vé que los caballos ó caballerías se encuen-
tran inutilizados con frecuencia después de al-
gunas horas de marcha, y vienen á ser un gran 
obstáculo. 

L a s columnas han entrado sin poder llenar su 
misión, porque tienen demasiadas caballerías las-
timadas, lo cual no habría sucedido ciertamente 
si se hubiese dejado á los soldados el tiempo nece-
sario para ensillar y arreglarlo todo perfecta-
mente. Un sargento de cada cuerpo, designado 
para toda la compañía, está encargado de cuidar 
y vigi lar los bagajes , y hacerlos marchar en o r -
den r A l toque de asamblea, este sargento hacer 
que se unan al convoy los bagajes de que va en-
cargado, y los coloca en su orden de marcha. 
Media hora después del botacarga, la columna se 
pone en movimiento. Quinientos ó seiscientos 
pasos después de la salida del v ivac , debe dete-
nerse, para dar á cada tropa el tiempo de tomar 
su distancia en orden de marcha y hacer reunir 
á los que se han retrasado. E n el artículo de las 
marchas de noche, hablaré del caso en que hay 
que ponerse en camino antes de amanecer. 

A datar de esta primera salida, es preciso que 
la columna no reciba ninguna contraorden, y 
que su marcha esté arreglada perfectamente. 
Debe hacerse alto á cada hora de marcha, d u -



rante el invierno á causa del terreno fangoso, y 
en el verano á causa del calor. Cuando los hom-
bres marchen sin mochila la columna ha de hacer 
alto cada hora y media. No debe darse la señal 
de mochila á la espalda y marcha, sino Cinco mi-
nutos después que la retaguardia ha hecho la se-
ñal de alto. 

Cuando las tres medias llamadas han sonado 
en el E . M, todos los cuerpos deben batir mar-
cha simultáneamente á fin de que toda la columna 
parta como un solo hombre. E l menor atraso des-
arregla la distancia entre los batallones y los 
hombres se ven obligados á tomar el paso apre-
surado para volver á ganar el terreno; hé ahí 
las fatigas inútiles que siempre ha de procurarse 
evitar. 

E n campaña no hay cosas nimias; lo que pa-
rece fútil ó poco importante, es muchas veces 
causa de obstáculos y de atrasos, y el Coman-
dante de la columna no debe descuidar ninguna 
de estas precauciones. 

Marcha sin mochila para la infantería, y 

con la caballería unida 

E s siempre difícil, y diré hasta penoso el en-
tretener al lector con fatigas y trabajos propios. 



38 DE LA GUERRA DE ÁFRIGA 

Pero como lo que se ha llevado á cabo como 
Tefe 'no ha sido sino con el concurso de bravos 
soldados, que, sin cansarse jamás, han soportado 
marchas inauditas diré que, en 1846, he hecho a 
campaña durante nueve meses, sin obstáculos de 
ninguna clase: con 4,500 hombres he andado 
trescientas treinta y dos leguas en el espacio de 
treinta y dos días, y cuando mi columna regreso 
estaba tan aguerrida y llena de tal ardor, que le 
bastaron algunos días de reposo para volver a 
campaña inmediatamente. 

S i estas rápidas marchas, han dado siempre 
buen resultado, se debe ha haber decidido al 
fin que el soldado marche siempre sin mochila, 
cosa que no se había intentado nunca en nuestros 
días. L o s generales que han adoptado este siste-
ma, se han admirado grandemente de los notables 
resultados que obtenían; lo mismo ha sucedido 
con la caballería cuando nuestros cazadores no 
han llevado más que sus armas. . , , 1 

Con el soldado sin mochila, y no teniendo el de 
caballería más que su sable y su carabina, podéis 
intentarlo todo y obtener cuanto queráis. S o l a -
mente es preciso que no sea por un solo día, o 
para un golpe de mano. Debe ser durante una 

^ M u c h o s oficiales distinguidos han mirado este 
sistema como impracticable, y sin embargo, en 
casi todas mis expediciones me ha salido bien. 

S e ha criticado mucho el sistema del Coronel 



Carbuena, que consistía en emplear los camellos 
como medios de trasportes en una columna. E n 
cuanto á mí, sólo con ayuda de este medio he 
podido sostener durante tanto tiempo la campana 
en todas estaciones, cuidar á mis soldados, y 
en el momento oportuno reclamar el concurso de 
todas mis fuerzas. S i este sistema no ha ido bien 
á las otras columnas no sé á que atribuir este 
mal éxito; pero personalmente he obtenido siem-
bre los mejores resultados. Por último, no es 
nuevo; porque en la campaña de Sir ia el G e n e -
ral Bonaparte con cerca de 1 5 ,000 hombres, no 
empleó otro medio de trasporte para pasar el 
desierto del Ka i ro á San Juan de A c r e . 

H é aquí, según mi propia experiencia, el modo 
mejor de ser útil. 

Una columna no se pone nunca en campana 
sino para reprimir ó castigar las tribus rebeldes; 
es, pues, muy importante que el Comandante se 
dedique de un modo especial á organizar sus 
medios de trasporte desde la primera cazzia. S i 
la tribu arrasada no posee camellos, preciso es 
que cambie los rebaños cogidos con las tribus 
aliadas que los posean, á no ser que dé a estas 
ventajas muy grandes. E s la primera cosa y la 
más importante que hay que hacer, si se quiere 
tener buen resultado para el resto de la cam-
paña. 

S e deben asignar á cada compañía de cien hom-
bres diez camellos que lleven cada uno diez b a r -



juletas; tres camelleros arabes bastan para con-
ducirlos. 

A l toque de diana, los camelleros los llevan á 
veinticinco pasos de la compañía respectiva: en 
este momento los soldados atan sus sacos todos 
juntos de modo que formen dos cargas reunidas 
equilibrándose una con otra. 

A l botacarga, los camelleros vienen á tomar 
las mochilas y las cargan. E s muy esencial que el 
soldado no se acerque á los camellos; porque el 
pantalón encarnado y los gritos que los soldados 
dan al verlos, á pesar de la más formal prohibi-
ción, los asustan hasta el punto que es imposible 
detenerlos, y siembran el desorden en la columna. 
Este es el único inconveniente que ha hecho re-
nunciar á su empleo; pero, puesto que este modo 
de trasporte siempre me ha salido bien, debe 
pasar lo propio á cada Comandante de columna: 
basta tomar las fáciles y bien sencillas precaucio-
nes que he indicado. Preciso es, sobre todo, que 
los mismos camelleros estén agregados á las mis-
mas compañías. Cuando lleguen al v ivac, la ope-
ración debe ser idéntica. 

Obrando de este modo se verá que los camellos 
prestan al ejército inmensos servicios: en efecto, 
es el único medio de hacer uua campaña larga, 
puesto que ofrecen el solo sistema de trasporte 
posible. S i se emplean caballerías, es preciso 
principiar empezar por cargarlas con sus propios 
víveres, que son y a una carga pesada, mientras 



que con el camello no hay necesidad de ocup? _ 
de sus víveres, porque se alimenta al mismo tiem-
po que marcha. Muchas veces nos hemos visto 
en la imposibilidad de hacer una campana larga 
por la poca facilidad que teníamos en procurar-
nos medios de trasportes, sin contar las sumas 
enormes que costaban al Estado. Con el empleo 
de camellos, se resuelven dos problemas: el pri-
mero es, tener una caballería al igerada, perfecta-
mente móvil, poco cansada, y que desde luego 
puede hacer una campaña larga en todas estacio-
nes; el segundo es, que este método de traspor-
tes es poco dispendioso. 

No se me objete que las montañas son imprac-
ticables para los camellos; en las montanas nun-
ca se hace una expedición larga sino únicamente 
una correría, en la que se emplean todo lo mas 
quince días, volviendo luego á unirse al grueso 
de la columna; añadiremos, ademas, que durante 
la buena estación, los camellos me han servido 
perfectamente en algunas montañas. 

Preciso es también organizar inmediatamente 
un convoy de cien camellos que l levara cada 
uno dos odres de la capacidad de medio hec-
tolitro; ahora bien; diez mil litros de agua 
son generalmente de la mayor importancia en 
una columna de Afr ica . Con este recurso po-
déis ocultar á los árabes vuestros movimientos, 
evitar, en un momento dado, acampar cerca de 
los arroyos, fuentes ó pozos, lo que de otro rao-



do sería indispensable, y así dais una gran p r o -
babilidad de sorprender al enemigo, que no puede 
suponer que os habéis alejado del agua, siempre 
necesaria al hombre y al caballo, y que os atre-
véis á acampar en el país del aattach. 

Puede suceder que se vea pr ivado de medios 
de trasporte y que se quiera cas t igará una tribu, 
de que os separan doce ó quince leguas; indico 
aquí el medio que siempre me ha salido bien. 
Debe tomarse toda la caballería disponible y un 
batallón sin mochila y emboscarlos, una hora antes 
de la salida del grueso de la columna, muy cerca 
del campo, para ocultar un movimiento á los ára-
bes. A eso de las cuatro ó las cinco de la tarde, 
una columna se pondrá en marcha en una direc-
ción opuesta á la que debe tomar la columna em-
boscada; los árabes que no han tenido tiempo de 
reconocer esta maniobra, creen que vuestra co-
lumna ha perdido sus huellas y trata de buscarlas 
en otra dirección: llenos de seguridad, vuelven á 
ganar sus tiendas sin cuidarse de la noche. 

L l e g a d a ésta, os ponéis en movimiento con 
vuestra columna ligera; cada soldado lleva con-
sigo sesenta cartuchos, y un fusil cargado con 
dos balas, y además seis balas de reserva para 
poder tirar á lo menos seis disparos de á dos 
balas. L o s cartuchos que no quepan en la cartu-
chera, deben envolverse en un hule, y colocarse 
en él morral, p legado perfectamente; en el que 
se pondrán, además, seis galletas y carne cocida 



para tres días. E l grueso de la columna que ha 
debido detenerse al anochecer toma dos horas 
antes de amanecer la dirección de la tropa l i -
gera ( i) . . , 

E s muy raro que un golpe de mano intentado, 
de este modo, no salga bien si se ejecuta con ra -
pidez. S in embargo, si al amanecer el enemigo 
se halla á más de cuatro leguas de distancia, es -
tad cierto de que ha sido avisado: en este caso, 
debe hacerse alto, porque no hay que esperar 
alcanzarle; continuando la marcha, se expondría 
á pasar dos noches lejos de la columna principal, 
sin obtener ningún resultado. 

Preciso es entonces tomar un partido, esperar 
mejor ocasión, establecer el v ivac de modo que 
no falte ni agua ni leña, y conceder a los solda-
dos tres ó cuatro días de reposo. . 

D igo estos días de reposo porque si el sol-
dado olvida sus fatigas y vuelve a hallar toda 
su mejoría moral para ejecutar un golpe de mano, 
se cansa nuevamente, si le falta el objeto d é l a 
expedición. 

( i ) Puede suceder que, no presentando el terreno ningún acci-
dente, despejado de árboles, en una palabra, desnudo, la falta 
de trasporte se oponga á que podáis formar una columna ligera: 
en este caso, toda la columna se pone en marcha tres horas antes 
de anochecer, teniendo cuidado de seguir una direcc.on opuesta a 
la que debe de seguir de noche; no tarda en acampar, enciende 
grandes fogatas de vivac para hacer creer en su presencia, después 
levanta el campo, describiendo un semicírculo, y trata entonces de 
poder sorprender á las tribus enemigas. 



Si se marcha con una columna sin mochila y se 
hallan las huellas del enemigo, es imposible que 
un Comandante de columna no lleve á efecto una 
razzia: nuestros soldados marchan sin mochila 
mucho más deprisa que los árabes; nuestros hom-
bres, nuestros caballos, van muy poco cargados, 
porque un soldado no debe nunca considerarse 
cargado porque l leve sus armas: los árabes, al 
contrario, llevan consigo los ancianos, las muje-
res, los niños é inmensos rebaños ( i) . 

E l Comandante de una columna debe tener la 
mayor sangre fría en el momento que v o y á 
indicar. 

Una tribu que se ve atacada ocupa siempre mu-
cho espacio; á la vista de nuestros soldados, em-
plean los árabes una estratagema de que hemos 
sido víctimas muchas veces; la mayor parte de su 
caballería, con las banderas al frente, comienza el 
fuego, teniendo mucho cuidado de colocarse del 
lado opuesto al que debe seguir la tribu. L o s más 
brillantes, los más bravos de sus ginetes se entre-
gan á una verdadera fantasía y se quedan á al-
guna distancia: al ver esto los soldados, se exal-
tan, gritando, ¡a l enemigo! ¡á las banderas! Y 

( i ) En el mes de abril de 1846 un batallón de zuavos, man-
dado por el J e fe de batallón d' Epinarse, anduvo veintidós leguas 
en veintiséis horas persiguiendo á Abd-el Kader. Al otro día, des-
pués de haber descansado una noche, el batallón se puso en marcha 
con el mismo ardor. 



parten al galope, l levando consigo á la infantería 
que los s igue á paso de carga. 

Preciso es que en ese momento, el Comandante 
no se deje l levar de ese entusiasmo; por que no se 
puede esperar atacar en una carga á esos g ine-
tes, aunque estén á tiro de carabina; no qutéren 
empeñar el combate, sino solamente atraeros a 
ellos, para separaros de las huellas de la tribu, 
que, durante este tiempo, gana terreno. Podéis 
continuar persiguiéndolos y estad cierto de que 
no podréis darles alcance, por que cuando los 
soldados y la caballería están extenuados, y a no 
veréis un árabe en el horizonte.. . 

L a tribu ha tomado una delantera enorme, no 
debe pensarse y a en alcanzarla. Vuestro golpe de 
mano ha sido en balde ó en vago . ¡Cuantas co 
lumnas han sido blanco de estas estratagemas y 
han entrado después de una larga y penosa cam-
paña sin obtener resultado alguno ! 

Respecto á ésto hemos sido incorregibles du-
rante muchos años y por este mecho Abd-el Kader 
ha salvado muchas veces su Smala. ^ 

Cuando se siguen las huellas de los arabes, si 
estas huellas se llegan á divisar, no debe seguirse 
nunca la indicada por los caballos en su marcha, 
sino la de la tribu, que es fácil de reconocer: gra-
cias á las huellas dejadas por el paso de los reba-
ños, es imposible engañarse. 

S i los árabes quieren aceptar el combate, es 
inútil perseguirlos, salen á vuestro encuentro; en 
cuanto á su caballería no la alcanzamos jamas. 



Cualquier J e f e de columna, que obre de otro 
modo, pierde no sólo el tiempo casi siempre pre-
ciso, sino que también cansa inútilmente á la in-
fantería y caballería. 

Reconocimientos 

En Afr ica , l as teorías de E u r o p a no son aplica-
bles en el reconocimiento de las posiciones del 
enemigo; en presencia de un adversario casi in-
visible, que tiene para él el conocimiento del 
país, ha sucedido muchas veces que se le ha h e -
cho reconocer por un escuadrón sostenido por 
uno ó dos batallones, absolutamente como si se 
tratase de ejércitos regulares, que arrastran con-
sigo cuanto necesitan en una guerra europea; no 
es más que un error, una falta. 

¿Qué se piensa reconocer? ¿ E l campo del ene-
migo? pero con una tropa tan móvil, el campo 
está en todas partes y en ninguna. Los árabes 
tienen siempre cuidado de acampar á una gran 
distancia y en sitios difíciles, donde casi es impo-
sible descubrirlos, si no se emplean exclusiva-
mente exploradores árabes. Un enemigo invisible 
vela siempre á vuestro alrededor: hacéis salir un 
escuadrón: si se aleja y se halla aislado, la masa 
enemiga que ha sido advertida, se precipita á su 



encuentro, y le atrae á la fuerza, por lo que obliga 
á hacer tomar las armas á la columna para librar-
lo: desde luego ha tenido lugar un combate; ¿y 
con qué objeto? ¿cuál ha sido su utilidad? Si se 
quiere empeñar un encuentro vale más empeñado 
con toda la gente, y dispensarse de un reconoci-
miento, al menos inútil, cuando la pérdida de hom-
bres no lo hace sensible. 

A las estratagemas de los árabes, es preciso 
oponer siempre "las propias: oficiales de infante-
ría, sobre todo de caballería, todos deben dejar 
sobre sus bibliotecas las grandes obras que tra-
tan del arte de la guerra en Europa ; aquí solo se 
debe tener en cuenta el terreno y procurar cono-
cer al enemigo: todo oficial inteligente aprendera 
más en una campaña, que en todas las maniobras 
de guarnición y en todos los libros posibles. 

E l Comandante de la columna debe tener sin 
cesar, al lado de su tienda y á su disposición, a sus 
exploradores: como ningún intermediario puede 
existir entre ellos y él, deben poder hacerle sus 
relaciones á cada instante. Estos ginetes tendrán 
mucho cuidado de disfrazarse, es decir de tomar 
el albornoz que llevan en el país, negros, blancos 
ó rayados. 

S e trata de un reconocimiento, el general debe 
enviar de día ó de noche, á pie ó á caballo, según 
las circunstancias, cuatro ó cinco espías que to-
men diferentes direcciones; y como éstos son in-
tel igentes, astutos, listos y naturales del país 



darán noticias más exactas que las que adquir i -
rían todos vuestros escuadrones. Podrá suceder 
que teniendo que trasmitir un dato importante 
no lo hagan por que sea imposible que lleguen 
al campamento por encontrarse demasiado dis-
tantes, ó por que haya l legado la noche encima; 
en este caso, que debe haberse previsto, encién-
danse en la cima de un monte cierto número de 
fuegos , los que se verán por la noche á causa de 
la llama, y durante el día por el humo; estos 
fuegos , conforme se haya convenido, indicarán 
taló cual cosa ,según su mayor ó menor número y 
servirán en cierto modo de enlace telegráfico. Por 
este medio enseñé á mis exploradores unas cua-
renta palabras, casi siempre bastantes para sumi-
nistrar datos suficientes sobre la posición y los 
movimientos de los enemigos, por ejemplo: 

Para traducir por medio de esta especie de te-
légrafo las noticias que los exploradores puedan 
trasmitir, se conviene con ellos el significado 
de un número determinado de fuegos que arden 
en un puesto dado. E n el momento designado, 
los que hagan el reconocimiento encenderán 
un fuego detrás de unos haces de que se hallan 
provistos, y que sirvan para ocultar la llama: 
hecho esto, retirarán los haces para que se v é a l a 
llama el número de veces correspondiente á la 
noticia que deben comunicar. 

Este sistema es preferible, por su sencillez, al 
de una multitud de fuegos que podría ocasionar 
confusión en vuestra correspondencia. 



E n los momentos difíciles, cuando nada se pue-
de averiguar del enemigo, es preciso emplear 
grandes recursos. Hágase desertar á varios dees-
tos espías, que se lleven consigo; si preciso fuese, 
algunos caballos; así se conseguirá engañar al 
enemigo; pero es esencial que vuestra columna, 
y sobre todo que vuestros aliados árabes crean 
que han desertado de verdad. 

Por este medio, en la campaña de Is ly , sabía 
siempre el general lo que pasaba en el ejército 
marroquí: le referían todo con exactitud, no sólo 
los movimientos del enemigo, sus fuerzas, las po-
siciones que debía ocupar y , hasta lo que parece 
increíble, á pesar de ser histórico, las conversa-
ciones habidas en la tienda de campaña del G o -
bernador ( i) . 

S i se quiere ejecutar un ataque de noche, vues-
tros exploradores saben muy bien colocarse entre 
vosotros y el enemigo; se comunican unos á otros 
sus noticias, y estaréis siempre bien instruidos; 
los árabes se mueven como los perros de caza, 

(i) Después de la batalla de Isly, el mariscal Bugéaud se 
encontraba muy inquieto por carecer de noticias acerca de los 
movimientos de Abd-el Kader: temía que pasase á la parte del Este 
para sublevarla. Y o dispuse que se disfrazara de marroquíes un 
escuadrón de spahis y avanzando 8 ó 10 leguas de la columna, tuve 
la suerte de hacer prisioneros á seis caballos de los principales del 
emir: los datos que me suministraron disiparon los temores de 
Bugeaud y le permitieron continuar sus operaciones contra 
Marruecos. 



vuestros spaliis levantan esta caza y así se evitan 
muchas fatigas inútiles. _ . 

Muchas veces para operar movimientos hace 
falta o-ente del país; es menester un prisionero á 
toda costa. T r e s horas antes de la salida de vues-
tra columna se hacen adelantar todos vuestros 
hombres , que al rayar el día y en el momento 
que pasa la retaguardia, romperán el fuego con-
tra ella, al ruido de los disparos, los verdaderos 
enemigos no tardan en unirse á ellos, con tanto 
más audacia, cuanto que los que disparan están 
prevenidos de tirar al aire. Es te combate dura 
poco, pues los exploradores no tardan mucho en 
hacer prisioneros. Es ta astucia, que parecerá pe-
l igrosa para nuestros soldados, que reciben el 
fuego sin responder, nos ha sido de la mayor uti-
lidad en la campaña de Mascasa, al mando del 
o-eneral Lamorcier , contra los Hachssos, de los 
que nadie había podido apoderarse hasta enton-
ces. Con el mismo éxito favorable la he empleado 
favorablemente en la campaña de Marruecos. 

E n una expedición, puede faltar la cebada (el 
alma de la campaña, según la expresión pinto-
resca del soldado). L a caballería no puede mar -
char, es preciso volver atrás, pues los graneros 
d é l a s tribus están vacíos; más esto es sólo en la 
apariencia, no debiéndose olvidar que los hay 
llamados barani, cuya situación sólo conocen los 
tanimars (guardadores) . 

Estos hombres que' no abandonan nunca los 



graneros son invisibles. Durante la noche, es 
menester enviar vuestros exploradores á donde 
estén situados los graneros. A l l í platican, se cuen-
tan sus proyectos de ataques, los que difieren 
únicamente en el modo de ejecutarlos. El^tani-
mars, que escucha con avidez, sale de su escon-
dite y se une á vuestros exploradores que se apre-
suran á estrangularlo, y entonces se dispondrá á 
enseñar los graneros. Desgraciadamente se en-
cuentran vacíos; pero no hay que sufrir engaño: 
esta clase de graneros contienen varios sobre-
p u e s t o s ^ sondeando con la bayonetadel fusil, se 
hallará la cebada tan indispensable, que sin ella 
habría de renunciarse á la campaña: este caso se 
ha presentado con frecuencia. 

L o vuelvo á repetir, á la astucia de los árabes 
hay que oponer las mismas astucias ; en esta 
guerra especial, todos los medios son excepc io-
nales. L a teoría más sabia para nada sirve, la 
práctica es todo. Esto lo había comprendido el 
general Bugeaud, que había sabido convertir la 
guerra de Áfr ica en una ciencia aparte, de la que 
fué maestro y en la que no tuvo rival. 

Beberes deí comandante de caballería 

E l modo de emplear la caballería en Afr ica 
no es igual que en Europa . L o s árabes no t ie-



nen baterías que asaltar, líneas de infantería que 
romper, ni cuadros que derrotar. J amás se hacen 
las cargas formadas en líneas, y sólo en Isly tu-
vieron los cazadores y spahis fuego de cañones 
que apagar , y encontraron una infantería que 
trató de resistir á pie firme y ginetes marroquíes 
que se precipitaron á su encuentro al galope. 

Es te episodio completamente aislado y sin pre-
cedente, será probablemente el único en esta 
guerra . ' L a s cargas contra los árabes deben h a -
cerse á manera de forrajeadores, y así el Coman-
dante de la caballería debe tener una banderita 
muy distinta de la de sus escuadrones^ y cada 
uno de estos debe llevarla con colores distintos. 

Estas banderas, no sólo son de grande util i-
dad, sino indispensables; pues estando los j ine-
tes siempre separados, la banderita, que no debe 
abandonar el Capitán, les servirá de punto de 
reunión. 

Concluida una carga, la caballería debe mon-
tar á caballo y ponerse en camino al oir la trom-
peta de asambleas, para que si hay un paso difícil 
á corta distancia del campamento, tenga tiempo 
de atravesarlo y no cause demora á la marcha de 
la columna. , 

S iempre que lo permita el terreno, la caballería 
debe marchar en pelotones. Este orden hace las 
formaciones más prontas y más faciles y no debe 
estrechárse como sucede á menudo en Afr ica , 
para que marche en el centro de la columna, arre-



glando el paso de los caballos al de los infantes, 
pues de otro modo pronto se cansan los hombres 
y caballos, y la marcha general de la columna se 
hace pesada. 

S i aquella no camina aisladamente, libre en 
sus movimientos, sucederá casi siempre, que no 
l legará con rapidez al sitio del ataque, y a me-
nudo, no pudiéndose salir del centro de la co-
lumna, el enemigo tendrá tiempo para alejarse: 
así las cargas no darán más resultados que los de 
fatigar á los hombres y caballos. ^ 

Caminando junta con la infantería, esta sufrirá 
continuamente con su proximidad; en el verano 
el polvo que levantan los caballos incomoda mu-
cho, y en el invierno remojan el terreno, hunden 
los caminos y el pobre infante se encuentra pronto 
en un río de lodo. 

Finalmente, en los pasos estrechos que abun-
dan, los jinetes tienen que atravesarlos ais lada-
mente, lo que obliga á suspender la marcha de 
la columna: las filas se mezclan, se confunden y 
se origina confusión; entretanto, los que iban de-
lante, han avanzado mucho, y el soldado, y a s o -
brecargado, está obligado á correr sopeña de 
atrasarse enormemente. 

As í , siento como principio absoluto que la 
caballería d e b e marchar aisladamente, pero siem-
pre á la vista del Comandante de la columna y 
que pueda oir sus trompetas: solo admito una 
excepción, y es cuando hay que pasar una angos-



tura, teniendo un enemigo temible: entonces su 
sitio debe estar en el centro de la columna. 

Caminando libre la batería, hará servicios im-
portantes, por ejemplo, citaré un caso frecuente: 
si acompañan á una columna regimientos recién 
l legados al país, desde los primeros momentos se 
atrasan muchos soldados; agobiados por el calor, 
sin haber tenido tiempo para aclimatarse, y sin 
la excitación causada por la presencia del ene-
migo que se aleja continuamente, los hombres se 
separan, sea para buscar agua ó sombra; sin em-
bargo, la marcha continua, y si se descuidan, fal-
tarán á la llamada de la tarde, pues los árabes 
los siguen como los buitres á su presa. 

E n estas circunstancias, el J e fe de la caballería 
cuidará de dejar en la extremidad de la retaguar-
dia uno ó dos escuadrones que enviarán de forra-
jeadores un pelotón encargado de batir las m a -
lezas y de levantar á los infantes que hayan 
sucumbido al sueño ó al cansancio. L o s ginetes 
tomarán las mochilas y los fusiles de los rezaga-
dos y harán que monten estos hombres á caballo 
para poder unirse al convoy en la primera parada. 
De este modo se evitará ía pérdida de soldados 
jóvenes , que cuando pasan las primeras fatigas 
no se saldrán de sus filas y no tardarán en rivali-
zar con los antiguos. 

H a y que evitar, siempre que se pueda, que la 
caballería marche al lado de la columna; y si no 
es posible, se colocará respecto al viento de modo 



que el polvo no incomode á la infantería. L o me-
j o r es que esté separada trescientos metros de la 
columna, que debe evitar atravesarla; si se pre 
senta un río, deberá buscar un vado hacia abajo, 
para que los infantes puedan llenar sus cantim-

En las paradas debe cuidar el Comandante 
que se adelanten unos cien pasos spahis, que 
casi siempre cogerán algunos árabes enemigos, 
y de ese modo se obtendrán datos muy uti-
les. Cuando la trompeta toque á parada, cada 
comandante de escuadrón mandara apearse asi 
que esté formado el que siga; es inútil aguardar 
á que l legue el todo del regimiento. Como no 
hay seguridad que se encuentre siempre forraje 
en el v ivac, hay que mandar quitar las bndas y 
dar pienso á los caballos en cada parada; esta 
precaución es muy prudente se entiende que por 
turno, un batallón estará listo para cualquier 

e V A s a q u e el Jefe de la caballería posea datos, 
debe dar aviso al Comandante de la columna, 
pues sucede á menudo que lo que parece sin im-
portancia, lo aprecia el General de un modo d i -
ferente, y puede tener influencia sobre la marcha 
de la columna, y hacer variar su dirección 

Una cualidad indispensable para el J e te cíela 
caballería, es poseer una gran imparcialidad; no 
debe mirar como rivales á los spahis y cazado-
res; cada cuerpo tiene su especialidad, los spahis 



son la caballería l igera y los cazadores la caballe-
ría de reserva. L o s spahis deben marchar siem-
pre á la cabeza de los escuadrones; es menester 
cuidar que se destinen siempre los mismos hom-
bres de descubierta ó descubridores. 

D igo los mismos, porque el J e f e debe escoger 
unos cincuenta j inetes de los mejores cubiertos 
con un disfraz, estar convenido con ellos en 
ciertas señales, hechas por medio de albornoces, 
y que tienen por objeto anunciar la presencia 
del enemigo, su fuerza, la de las tribus y el nú-
mero de rebaños. 

Desde el momento que uno de estos spahis, se 
ha enterado de alguna cosa, procura descubrir 
la columna, para hacer la señal convenida. S i 
son tribus ó rebaños, los spahis deben partir in-
mediatamente, y los cazadores quedar de reserva 
para una acción más seria. S i los explorado-
res han reconocido la presencia de un enemigo 
muy numeroso, el J e f e de la caballería formará 
ésta en columna cerrada, avisará al Comandante 
y continuará marchando al paso, porque si el 
enemigo tiene intención de combatir ó espera, 
viene á buscaros; es inútil, pues fat igar los caba-
llos para acercarse á él. 

Recomiendo este hecho á todo comandante 
de caballería, porque he visto muchas veces á 
nuestros j inetes l levados por su ardor, partir al 
trote y luego al galope; el enemigo se retiraba 
lentamente, fatigaba nuestra caballería y no era 



alcanzado más que por los oficiales y algunos 
pocos cazadores de los mejor montados. Suce-
día entonces que los árabes estaban en gran nú-
mero, volvían y cojían á nuestros bravos, pero 
imprudentes, jinetes; hemos tenido muchas,veces 
que deplorar "á alguno de los nuestros, víctima 
de su valor. 

E n casos semejantes es preciso no emplear toda 
la caballería, sino conservar una tercera parte 
para formar una reserva; porque si el enemigo 
es poco peligroso en una carga avanzando, no 
es lo mismo desde el momento que nos ponemos 
en la necesidad de retirarnos; los árabes son tan 
encarnizados entonces como poco resistentes han 
sido al primer choque. 

S i en el momento de una carga dada vigorosa-
mente, la caballería encuentra, bien un río, bien 
un terreno difícil, es preciso que la cabeza de la 
columna no se deje arrastrar después de haberlo 
pasado; es preciso que se espere la reunión de 
tres ó cuatro escuadrones; nosotros hemos expe-
rimentado muchas veces pérdidas inútiles por 
haber obrado de otro modo. 

L o s árabes saben muy bien aprovecharse d é l a 
menor de nuestras faltas. Generalmente dirigen 
todos sus esfuerzos sobre la retaguardia de la co-
lumna. En marcha se veésta obl igadaácada instan-
te á tomar la ofensiva, lo que ocasiona necesaria-
mente separaciones entre aquella y la columna. 
Esta recibe cargas, se ve obligada á mantenerse 



á la defensiva y alguna vez se ha visto en la dura 
necesidad de abandonar sus heridos. Para evitar 
estos inconvenientes, es preciso que á la vuelta 
de un combate, la caballería se coloque entre la 
reserva y la retaguardia y la izquierda de la co-
lumna, excepto en los pasos difíciles en que se 
coloca detrás del c o n v o y : un escuadrón debe 
siempre dejarse detrás para proteger la recogida 
de los muertos y heridos. A lgunas cargas de este 
escuadrón hechas oportunamente, bastan para 
poner respeto al enemigo. 

L a caballería no debe en ningún caso quedar 
sola á retaguardia: se debe prohibir á los j inetes 
que se mezclen con los tiradores para hacer fuego 
con sus carabinas; porque no da otro resultado 
que correr el r iesgo de perder hombres y hacer 
matar ó herir los caballos sin utilidad alguna. 

Muchas veces, también, losj inetes se dejan lle-
var por el entusiasmo y dan cargas aisladas: su 
je fe tiene la obligación entonces de sacarlos del 
mal paso en que imprudentemente se han metido. 
Estos incidentes son siempre molestos para la 
columna, y hacen perder mucho tiempo. 

S i los árabes atacan los flancos, hacedlos desem-
barazar por uno ó dos escuadrones. Pero lo re-
pito, es sólo la retaguardia la que sufre violentos 
ataques; allí es donde debe fijar la atención el je fe 
de la caballería, y aplicar toda su aptitud y cono-
cimientos militares. 

Cuando los tiradores caen muertos ó heridos, 



haced salir (inmediatamente) un escuadrón que 
se colocará al momento delante de los tirado-
res?, para dar tiempo de ret irarlos heridos, como 

J y a tendré tiempo de explanar cuando indique los 
deberes del Comandante de la retaguardia.^ 

Cuando se l lega á algunas leguas del v ivac, y 
la columna se ha retrasado, bien por las fatigas 
consiguientes á una larga marcha, bien por un 
combate, el je fe d é l a caballería hará tomar todas 
las cantimploras de la infantería, los j inetes irán 
á llevarlas luego á la gente de á pie, lo que será 
para ellos un recurso precioso, porque todo el 
mundo sabe que la sed es el enemigo más cruel 
que tenemos en Afr ica . 

Es ta precaución no debe descuidarse nunca, 
sobre todo en estío. 

Antes de instalarse en el v ivac, la caballería 
debe ir á dar agua y forraje á los caballos. E s 
necesario ex ig ir que sean trabados como los de 
los árabes. 

L a - m a y o r parte de los j inetes recién venidos 
al país tienen la mala costumbre de hacer beber 
á los caballos siempre que encuentran agua; de-
be impedirse ésto absolutamente. 

E s una regla admitida y que y o encuentro, no 
solamente mala, sino deplorable, la de desensillar 
los caballos á su l legada, haciéndolos en seguida 
frotar con paja, ó bien una hora después, si los 
caballos no tienen demasiado calor. 

E l sistema que consiste en desensillar una hora 



después de la l legada no vale nada tampoco: la 
marcha se hace al paso, ¿pero cuántos caballos 
no s e v e n cubiertos de sudor por haber sido ator-
mentados por sus j inetes? S i los desensilláis, al 
día siguiente los veréis heridos, y será un emba-
razo para la columna. 

No admito ninguno de estos métodos. S i hacéis 
desensillar en seguida, no obtendréis jamás hom-
bres que restrieguen bien los caballos para secar-
los completamente, y la razón es muy sercilla, en 
primer lugar no tienen lo que se necesita, y des-
pués desde su l legada al v ivac su principal deseo 
es el de descansar. 

E s muy difícil establecer categorías, por lo que 
y o creo que el mejor sistema consiste en no de-
sensillar los caballos sino tres horas después de 
haber sido atados á las estacas. Y o he obrado 
siempre así, lo que me ha salido perfectamente. 

S e me hará la objeción que los caballos es-
tando mucho tiempo ensillados pueden echarse, 
romper los arzones, aplastar las sillas; pero esto 
es un error: los caballos atados según el método 
árabe, no se echan sino rara vez, y además los 
vigilantes de las cuadras están allí para cuidarlos. 

Y o creo no hay proporción ninguna, entre este 
inconveniente, tan fácil de evitar, y los de los 
otros métodos seguidos hasta aquí. 

A l dejar su guarnición, todo j inete debe l le-
var consigo dos pares de herraduras y cuatro 
j u e g o s de clavos. 



De la limpia y cuidado de los caballos 

A l g u n o s comandantes de caballería exigen que 
se limpien los caballos todos los días: es un error 
radical. E n efecto, gracias á las revistas diarias y 
á las constantes limpiezas, los caballos se mue-
ren de hambre. 

L a primera condición para que un caballo esté 
bueno y haga buen servicio, es que esté bien 
mantenido. L a limpieza, es sin duda, cosa muy útil 
para la salud del caballo; pero en expediciones, 
en las cuales el trigo, la cebada ó la yerba , son 
siempre raras, vale más que los soldados empléen 
su tiempo en procurárselo, que en pasar revistas 
ó en limpiar sus caballos. 

E n mi opinión, que es el resultado de una lar-
ga experiencia, creo que dos limpiezas por se -
mana bastan, y que sólo cuando se permanece en 
algún punto, es cuando debe dedicarse á las r e -
vistas. Muy rara vez limpiarán los árabes sus 
caballos: en verano se contentan con lavarlos, y 
sin embargo, están en muy buen estado. E n 
Afr ica nuestra caballería está montada en caba-
llos del país: ¿por qué no cuidarlos como hacen 
los árabes mismos, y querer establecer innova-
ciones en el sistema de limpieza? 



Paso de ríos 

Y a he dicho que la caballería debía, en cuanto 
sea posible, marchar por secciones; á la orilla de 
un vado cada j inete debe buscar su paso; se 
evita así la desfilada que lleva consigo dos incon-
venientes: el primero retardar el paso, el segundo 
obligar á los j inetes el ponerse al trote para reu-
nirse á su puesto. 

¿No hemos visto muchas veces un goum nu-
meroso l legar á la orilla de un río al mismo 
tiempo que algunos escuadrones de cazadores? 
E l goum estaba y a en la orilla opuesta, y apenas 
habían empezado el movimiento las primeras sec-
ciones de nuestra caballería. 

L o s árabes, y esto se ha dicho hacemucho tiempo, 
son los primeros j inetes del mundo, si se entiende 
por esto el saber ex ig ir y obtener todo de un ca-
ballo; para ellos casi nunca hay obstáculos; pues 
bien, puesto que tenemos sus caballos, tomemos 
de ellos cuanto sea bueno. 

Cuando un j inete l lega á un vado, debe mirar 
al frente por si descubre alguna vereda en la or i -
lla opuesta; en este caso puede seguir con toda 
confianza. Recomiendo muy particularmente esta 



observación, porque sucede á menudo que, al lle-
gar á la orilla de un río siguiendo un camino, se 
encuentra uno en álveo que no tiene vado: los 
caballos son arrastrados por la corriente y se es-
tancan en el (barro) fango. Esto causa pérdidas 
de hombres y caballos; siempre de tiempo. E l 
error provenía de que el sendero no servía sino 
para llevar á beber los ganados; el vado estaba 
más lejos. 

Esta observación es muy importante, sobre 
todo en Afr ica , donde el álveo de los ríos y to-
rrentes es muy variable. 

De las cargas 

E n una carga, en Europa, el je fe de la caballe-
ría está constantemente al frente de sus escua-
drones; en Af r ica debe sólo dar el primer impulso, 
y dado y a el movimiento, dejarla continuar, y 
dirigirse con su banderín y uno ó dos escuadro-
nes de reserva, á un punto culminante, desde 
donde pueda seguir todos los movimientos de 
sus soldados, apreciar las peripecias de la perse-
cución, y hacer que se le reúnan, ó socorrer á los 
soldados que no puedan continuarla; porque con 
poquísimas excepciones, el enemigo no hace 
frente; la carga se convierte en una persecución, 



una especie de carrera de caballos, y deja una 
gran distancia entre la cabeza y la cola de v u e s -
tra (columna) caballería: las partidas enemigas 
que se han dispersado á derecha é izquierda caen 
enseguida á vuestra espalda y matan á vuestros 
j inetes que se encuentran aislados. E l deber de 
un comandante de caballería, es enviar desde 
luego refuerzo á todos los puntos amenazados. 

Entonces el enemigo que ve una tropa fresca, 
titubea, retrocede, y si no se ha alcanzado una 
gran ventaja, no se tiene el pesar de una pérdida 
inútil en hombres y caballos. 

L o s soldados, que, á pesar de su energía, no 
habían podido seguir la carga, y se encontraban 
expuestos á ser sorprendidos y prisioneros vue l -
ven á animarse, y se puede contar tanto más con 
ellos, cuanto confían más en su je fe . 

Es ta maniobra debe ejercitarse por todo je fe , 
mande muchos escuadrones ó sólo algunos hom-
bres. 

Y a lo he dicho, las cargas de caballería en Afr i -
ca en persecución del enemigo, tienen un carác-
ter especial que arrastra irresistiblemente (al 
enemigo) á los individuos. L o s obstáculos no son 
nada, los desfiladeros poca cosa; por doquier que 
un soldado de infantería puede abrirse camino, 
el j inete hace pasar su caballo. A s í sucede, con 
frecuencia, que las precauciones se extienden á 
siete ú ocho leguas del cuerpo principal de la 
columna. ¿Qué ocurre cuando la caballería se 



halla en el caso de dar media vuelta? Que los 
combatientes están tan dispersos por aquella lar-
guísima carga de forrajeadores, que su reunión 
es muy lenta y no puede ejecutarse sino por frac-
ciones obligadas á obrar separadamente, 'podo 
oficial, cualquiera que sea su grado, debe poner 
la mayor atención en grabar en su memoria, 
cuanto le sea posible, todos los accidentes del 
terreno que deja á sus espaldas, y deberá reco-
rrer en su movimiento de retirada. 

A l g u n a s veces, una de las fracciones que la 
necesidad ha creado, encuentra á su vuelta al 
enemigo fuertemente atrincherado en uno de los 
desfiladeros, bosques, pasos que ha atravesado 
durante la carga. 

E n este caso es temerario atacarle. L a fracción 
así comprometida, cortada del resto de la colum-
na, en presencia de un enemigo que le es supe-
rior en número y que tiene la ventaja de la posi-
ción, corre r iesgo de una total destrucción, ó al 
menos de pérdidas considerables sin ningún pro-
vecho. E l oficial debe escoger, entre las posic io-
nes inmediatas, la mejor, hacer echar pie á tierra 
a sus soldados que harán con sus caballos trava-
dos un parapeto; cuidará de que economicen los 
cartuchos, y esperará así á la defensiva á que la 
columna, que necesariamente ha de estar inquie-
ta con la falta de aquella fracción extraviada, en-
víe un refuerzo, que no puede tardar en l legar, 
guiada por la detonación de los disparos. 



Marcha de noche 

L a s marchas de noche son el medio más seguro 
de destruir toda insurrección, de sofocar toda 
sublevación; pero es necesario que sean conduci-
das con inteligencia, y combinadas de manera 
que las corone siempre un éxito feliz. 

Presentan sin duda grandes dificultades; pero 
éstas desaparecen si el Comandante de la colum-
na quiere entrar en una porción de^ pormenores, 
que pueden parecer sin importancia, pero que 
no deben nunca descuidarse, si no se quiere ex-
poner á un mal resultado; toda marcha de noche 
sin éxito ocasiona al soldado tanta fat iga como 
cuatro marchas de diez leguas. E n verdad, que, 
si han sido hechas muchas inútilmente, la colum-
na se ha fat igado, ha sido necesario, ó volver , 
ó dar á la tropa un largo descanso. 

E s un error muy grande el creer que se anda 
de día lo mismo que de noche; el mayor calor 
fatiga menos que el marchar de noche ; esta es 
una cuestión que ha sido juzgada sin apelación 
desde el primer día; por la noche todo son di f i -
cultades, y hasta el país mismo cambia de aspecto. 

S i una marcha de noche ha de ejecutarse por 
una columna l igera, es necesario hacer lo mismo 



que si se tratara de poner toda la columna en 
movimiento. E l Comandante reunirá á todos los 
oficiales superiores, á los je fes que estén de ser-
vicio, á los capitanes, y lo que sería mucho m e -
j o r á todos los oficiales. / 

Debe explicar á todos lo que tendrán que ha-
c e r l e s expondrá su plan, les explicará, en cuanto 
sea posible, el terreno que tienen que atravesar, 
los obstáculos que podrán hallar, la posición pro-
bable del enemigo, su fuerza, y sobre todo deter-
minará con mucha exactitud la marcha de cada 
cuerpo. Será también útil poderles distribuir 
pequeños mapas topográf icos , porque muchas 
marchas de noche no han tenido resultado por-
que en el momento de encontrar al enemigo ha-
bía necesidad de averiguar la situación de tal ó 
cual parte de la columna que se había extraviado 
y se encontraba á una gran distancia. E s muy 
importante fijar de antemano un puesto de reu-
nión, y es indispensable que los oficiales infor-
men á los soldados de las instrucciones que 
hayan recibido. 

A la hora señalada para la marcha, el Coman-
dante debe ponerse en marcha con la cabeza de 
la columna y detenerse á algunos centenares de 
pasos del v ivac; los oficiales y sargentos de o r -
denanzas conducen en seguida cada cuerpo al 
lugar que debe ocupar, y no se vuelven á poner 
en marcha, hasta que el orden de la formación 
esté completamente establecido. 



C a d a batal lón, la cabal ler ía , el c o n v o y , la a m -
bulancia , deben l levar cuando menos dos arabes 
del país que van á recorrer . 

E s t o s gu ías , que caminarán á pie y a los cuales 
se d e b e V i g i l a r mucho, serán m u y útiles en el 
caso de que una parte de la columna tome un 
camino equivocado. 

E l m a y o r s i lencio debe reinar en las filas; nadie 
debe fumar ; las voces de mando han de darse ba-
j a s ' los j e f e s de compañías deben hacer amarrar , 
para evitar el t raqueteo, las cantimploras, las 
marmitas y hasta se evitará el pequeño m u r -
mullo de los hombres ; si la columna marcha e n -
tera los perros deben ir amarrados; si se opera 
en una columna l i g e r a , deben exc luirse c o m -
pletamente. 

Importa mucho que la marcha se h a g a lo mas 
regu lar que sea pos ib le : el gu ía , que es s iempre 
urTárabe, debe ir montado en un cabal lo gr i s 
claro- se tendrá cuidado de amarrar le al brazo 
una cuerda que l levará un sargento ó un cabo 
colocado al lado del comandante. 

E s t a precaución es necesaria por dos motivos : 
i ° P o r q u e el árabe irá al paso de su caballo y el 
comandante que no debe perder lo de vista a r r e -
criará el paso de su montura al suyo ; pero si el 
paso es muy precipitado, se forman bien pronto 
claros y es necesario hacer altos para estrechar-
los. 2.° S e a por indiferencia, sea por cansancio el 
árabe puede dormirse : entonces se marcha á la 



ventura, y se han visto por eso algunas columnas 
vagar por toda una noche y encontrarse al ama-
necer casi á la vista del sitio de que habían s a -
lido. i l l 

E l sargento tiene el extremo de la cuerda del 
guía, cuida de que v a y a despierto, tirándole de 
ella de cuando en cuando y le obliga así a con-
servar el paso que desea el j e fe de la columna. 

Además de su E . M. debe llevar consigo el Co-
mandante ocho ó diez sargentos ó cabos, los m e -
jores montados y más inteligentes. 

Estos j inetes, que deben estar numerados, 
tienen por objeto, sucediéndose cada cinco mi-
nutos recorrer al paso los flancos de la columna 
asegurarse de que la marcha no se ha interrum-
pido y que no hay claros en las filas. Cuando 
noten un claro, es señal de que una parte de la 
columna ha perdido la huella, y debe hacer alto 
y dar cuenta al momento de lo que pasa al Co-
mandante. S e entiende que el alto debe ser g e -
neral; de otro modo sucedería que la cabeza de 
la columna, siguiendo su marcha, se encontraría 
separada de todo el resto: la orden de marcha 
se comunica de compañía en compañía, porque el 
ordenanza no debe ni trotar ni galopar al venir á 
dar cuenta del accidente. 

Una noche mi columna se encontró de pronto 
cortada: la cabeza seguía marchando y el caballo 
del sargento, que venía á darme parte, se había 
caído; y o l levaba una delantera considerable, 



cuando tuve conocimiento del suceso; envié al 
momento varios oficiales y sargentos en busca 
de las tropas extraviadas; pero viendo que no 
venían ni unos ni otros, me vi obligado á encen-
der hogueras para reunirlos, tirar tiros de fusil 
y hacer tocar las trompetas; así conseguí reunir 
toda mi gente; pero el enemigo se puso a lerta , y 
nuestra marcha, que había sido muy fatigosa, no 
tuvo ningún resultado. Imaginé entonces hacer 
pitos con las tibias de carnero, y cuando las or-
denanzas observaban un claro ó una distancia, 
un pequeño silbido advertía á la cabeza de 
la columna que debía detenerse. E s necesario 
haber hecho marchas en el S u d ó en el Serson, 
para formarse una idea de las dificultades, y , 
sobre todo, del pel igro de separarse de la co-
lumna principal, aunque sólo sea cinco ó seis 
metros. 

Desde que adopté este sistema no tuve que de-
plorar ningún contratiempo. 

Dos j inetes deben estar con cada je fe de ba-
tallón, ó je fe de servicio, y otros deberán colo-
carse á la izquierda de la infantería; con este sis-
tema el Comandante estará siempre informado 
de la menor ocurrencia. 

No se debe hacer alto sino cada dos horas, 
porque si son muy frecuentes, los soldados se 
dejan dominar por el sueño, el frío les entumece 
y no se vuelven á poner en marcha sino con sumo 
trabajo. 



A l momento de hacer alto, dos sargentos deben 
recorrer los flancos de la columna y prevenir en 
voz baja que se van á parar ; así los soldados no 
creerán que la columna va á descansar. 

H e visto á m u c h o s soldados tomar por altos 
lo que no era sino un accidente de la marcha; al-
g u n o s salían de las filas, la columna seguía mar-
chando en la oscuridad, no podían alcanzarla y 
eran otros tantos hombres perdidos . 

Nada debe escapar á la mirada y a la atención 
del i efe: es necesario advert i r que, cuando una 
columna está en marcha, se v e á los soldados 
tener al mismo tiempo las mismas necesidades: 
si los soldados que han salido de sus filas se e n -
cuentran ext rav iados y perdidos es bastante 
para desmoralizarlos y quitarles la confianza en 
su jefe L a pérdida de veinte hombres muertos 
por el f u e g o que cause el enemigo , es de menos 
mal efecto en el so ldado, que la de un solo hom-
bre abandonado. E l inconveniente es el mismo 
para la caballería; además, el j inete , transido de 
fr ío se apea del cabal lo, se acuesta con la br ida 
en el brazo y se duerme. L a columna continua 
marchando, toma mucha delantera, los hombres 
están perezosos para vo lver a montar , y d e s -
pués es necesario un t iempo precioso para r e u -
n idos . , , 

Cuando el Comandante esta seguro de que 
todos están av isados , es necesario hacer alto; 
pero este alto no debe pasar nunca mas que de un 



cuarto de hora. Durante este tiempo, los oficiales 
y sargentos deben estar muy vigilantes para im-
pedir que los soldados salgan de sus filas y se 
acuesten en la yerba , porque serían otros tantos 
hombres extraviados. S i el alto debe prolongar-
se, y esto se verifica, es necesario que la tropa 
esté avisada, porque es muy preciso evitarles 
toda inquietud. Antes de volver á ponerse en 
marcha, se debe avisar, así como cuando se v a y a 
á hacer alto, con la diferencia que las órdenes 
deben empezar por la cola de la columna y se 
comprende la necesidad. 

S i para el alto, la cabeza debe ser avisada la 
primera, es porque se consigue que se estrechen 
unos á los otros, y es precisamente lo contrario 
cuando se vuelven á poner en marcha; si la ca-
beza está en pie permanece mucho tiempo con la 
mochila á la espalda, antes que los sargentos 
hayan podido dar las órdenes hasta la izquierda. 
A l contrario, la orden que sale de la cola se co-
munica estando y a todos sobre las armas, y al 
momento en que la cabeza empieza el movimien-
to, la columna se pone en marcha como un solo 
hombre. 

Tantas precauciones, tantos pormenores, p a -
recen pueriles á primera vista; no obstante son 
necesarios. Una marcha de noche es por sí sola 
una excepción, porque no se puede dar ese nom-
bre á etapas que los soldados hacen algunas veces 
en Europa siguiendo una ruta señalada, sabiendo 



cuanto tiempo necesitan para l l egará su destino; 
semejantes marchas nocturnas no se asemejan en 
nada á las de Afr ica . 

E l soldado, trasportado á un desierto, lejos de 
su familia, de sus costumbres, desnaturalizado 
en una palabra, necesita saber que el je fe vigi la 
por él. S u fuerza moral es mucho menor que 
cuando sabe que va á atacar al enemigo en mitad 
del día. 

Por la noche su imaginación se exalta y sufre 
las impresiones de lo desconocido: voluble por 
esencia, pronto á inflamarse, á intentar y con fre-
cuencia á ejecutar acciones heroicas imposibles, 
ese mismo soldado se deja abatir fácilmente: de 
noche y con el cielo oscuro, cree ver cosas fan-
tásticas; mil fantasmas se forman ante sus ojos; 
no viendo nada, marcha á la casualidad; no s a -
biendo donde va, cree que la columna se ha per-
dido ó que se ha extraviado mucha gente. E n 
estos momentos es cuando el j e fe debe tener una 
constante vigilancia, debe saber que si un terror 
pánico se comunicase, todo sería perdido, y que 
los hombres que más pruebas habían dado de 
valor, romperían sus filas, desbordándose y co-
rriendo en torno suyo; momento terrible, por 
fortuna muy raro, porque entonces toda autori-
dad es inútil, y una columna se dispersa como 
por encantamiento. 

E l Comandante debe asegurarse de que los 
ordenanzas recorren los flancos de la columna. 



L o s soldados al ver que el j e fe cuida de ellos, no 
pierden la confianza y marchan con energía. 

E l Comandante que haya marchado en tres co-
lumnas durante el día, deberá por la noche tomar 
el orden siguiente: 

E n cabeza la sección de zapadores de ingenie-
ros, los cazadores sin mochila, después la c o -
lumna de la derecha, seguida por la del centro, 
la de la izquierda, la caballería regular y los 
goum cerrarán la marcha. L a infantería debe 
marchar por mitades; en cuanto al convoy indi-
caré su marcha entre las obligaciones de su je fe . 
No debe haber ni vanguardia , ni retaguardia, ni 
f lanqueadores. 

Insisto sobre los flanqueadores, porque ¿cuál 
es su objeto durante el día? E l de marchar á 
mucha distancia de la columna y mantener al 
enemigo bastante lejano para que sus balas no 
puedan caer entre las filas; pero durante la no-
che, en que los soldados no deben separarse 
¿para qué servirán? L o s oficiales y sargentos 
marcharán á los flancos de su mitad, ó de su 
compañía, no delante; en una palabra, todos de-
ben tocarse casi al marchar. 

S i se encuentra algún río, toda la tropa debe 
ser avisada al mismo tiempo si tiene necesidad 
de desnudarse: es muy importante para la salud 
del soldado que no marche de noche con su ropa 
mojada. 

L a cabeza de la columna, después de haber 



atravesado un vado, seguirá algunos centenares 
de pasos y se detendrá hasta que avise que se 
ha verificado el paso y de que se vuelva á poner 
en marcha. E s menester escalonar desde la orilla 
del vado hasta la cabeza de la columna, oficiales 
y sargentos agregados al E . M.; así nadie per -
derá el camino. 

L o s zapadores de ingenieros permanecerán 
próximos á las ramblas para arreglarlas si fuera 
necesario; la compañía sin mochila les deberá 
ayudar , tendrá también el encargo de levantar a 
los hombres y á los caballos ó animales que se 
caigan ó sean arrastrados por la corriente; debe 
tener el mayor cuidado al pasar las ambulancias. 
A l volverse á poner en marcha, los zapadores y 
la compañía sin mochila cerrarán la marcha, hasta 
el primer alto que volverán á ocupar su puesto. 

E n las marchas de noche, es necesario cuidar 
de colocar la caballería al èxtremo (opuesto) iz-
quierdo. Resultarían grandes inconvenientes si se 
situasen de otra manera; v o y á indicar los pr in-
cipales: si los j inetes están en la vanguardia, por 
el paso de los caballos, siendo mucho más largo 
que el de la infantería, se forman claros, se au-
mentan y en la oscuridad no tarda ésta en sepa-
rarse, y acaba por perder la huella. 

Colocándola en el centro, si es preciso pasar 
un vado ó solo un camino algo estrecho, la ca-
ballería necesita disminuir el frente, los caba-
llos titubean, y , salvado el obstáculo, el j inete 



involuntariamente precipita el paso para volver 
á ocupar su puesto, y queda entonces una gran 
distancia entre la infantería y la caballería, y 
aquella puede extraviarse al procurar reunirse á 
ésta. Por último, en los pasos de los ríos, si la 
caballería pasase antes que la infantería, haría 
pronto impracticables ambas orillas del vado 
para ésta última. 

Puede suceder que al amanecer esté el enemi-
g o á una ó dos leguas; en este caso el comandante 
no debe obrar como si sólo tuviese su columna 
l igera, sino que inmediatamente debe hacer to-
mar una buena posición al grueso de su tropa; 
hacer marchar su caballería en seguida, apoyada 
y seguida de algunos batallones, que ha}fan d e -
jado sus mochilas y estén provistos de dos galle-
tas por plaza. 

E s de suma importancia conservar el goum: 
diré por qué. 

S i se necesita hacer dos ó tres marchas de 
noche para alcanzar al enemigo, es importante 
que el guía, que conoce el país, os haga embos-
car en algún accidente del terreno, y que podáis 
así ocultar vuestra columna durante el día. 

L o s soldados se unirán cuanto les sea posible; 
la columna tendrá en su alrededor un cordón de 
centinelas, para impedir que los soldados se dejen 
ver en las alturas; se prohibirá completamente 
encender fuego, la carne cocida de antemano 
debe ser suficiente para el mantenimiento del 



soldado. S i la ambulancia tiene enfermos, de lo 
único que debe hacer uso es de los calentadores 
con espíritu de vino. 

E s muy necesario que los oficiales se dediquen 
á enseñar al soldado la estrella polar, lo qpe le 
será de mucha utilidad en caso de que se pierda 
hacia el sud. En 1847 dos cazadores del 1 3 lige-
ro, que pertenecían á mi columna, se habían es-
traviado en una marcha de noche. No habiendo 
vuelto á verlos en todo el tiempo que duraron 
mis operaciones, los creía perdidos, cuando, con 
tanta alegría como admiración, los encontré á mi 
entrada en Tiaret . Hé aquí lo que me dijo uno 
de ellos. 

«Después de haber inútilmente, así como mi 
compañero, buscado las huellas de la columna, 
nos decidimos á caminar por la noche, subiendo 
hacia el norte» y nos guiamos por la estrella p o -
lar; durante el día, con el temor de encontrar á 
los árabes , nos situábamos sobre la cima más 
elevada que podíamos encontrar, y sucesivamen-
te hacíamos centinela para aparentar la presen-
cia de una columna. Vimos presentarse a l g u -
nos árabes, que, viniendo hacia nosotros, huían 
cuando nos veían, pensando probablemente que 
la columna estaba del otro lado de la loma, y de-
bemos á este ardid nuestra salvación. E n fin, des-
pués de tres noches penosas de marcha l l ega-
mos á Tiaret , donde os hemos esperado.» Cité 
estos dos soldados como ejemplo á todos los in-



dividuos de mi columna, recomendándoles obra-
sen como ellos en casos semejantes; después de 
mis expediciones he tenido la dicha de encon-
trarme unos treinta hombres que creía perdidos 
y que se habían reunido á nuestros puestos avan-
zados obrando de la misma manera. 

S i desgraciadamente algunos hombres aislados, 
ó una parte de la columna se extraviase antes de 
encender hogueras ó de hacer disparos de fusil 
para encontrarlos, lo que tiene por resultado 
hacer conocer nuestra marcha, es bueno emplear 
otros medios que con frecuencia tienen buen éxi-
to. L o s oficiales y sargentos de ordenanza deben 
echar yesca en muchos sitios distintos y también 
se pueden echar cohetes. 

Encuentros por la noche 

Hé aquí un hecho, que, aunque raras veces 
se presenta, es importante observar cuidadosa-
mente. Una columna en marcha no tiene que 
temer un ataque directo por parte de los árabes; 
pero puede suceder que la casualidad la ponga 
al frente del enemigo, que sorprendido él mismo, 
hace disparos de fusil; en ese caso no se le debe 
responder. 

S i se tropieza por casualidad con una partida 



enemiga, la cabeza de la columna debe pararse, 
estrecharse todos y poner armas en tierra; tam-
bién deben sentarse los soldados, los oficiales y 
sargentos salirse de las filas, recorrer el flanco de 
la columna para hacer guardar el más profundo 
silencio, ó impedir sobre todo que se haga fuego. 

E l Comandante hará entonces salir a lgunos 
exploradores que en la oscuridad se mezclarán 
con el enemigo, debiendo decirse entre sí y bas -
tante alto para que lo oigan los enemigos: «á 
volvernos;» en medio de la oscuridad, no sabien-
do á qué atribuir un silencio que se les hace es -
pantoso, las partidas árabes no tardan en dis-
persarse. . 

Es te método me ha salido bien siempre y los 
que han obrado de otro modo, sólo han tenido 
desastres que deplorar. 

He visto j inetes, que, conociendo nuestro arro-
j o , venían y tiraban a l g u n o s tiros desapareciendo 
en seguida, bien seguros de que nuestros so l -
dados contestarían, y que en medio de la noche 
tendrían lugar sangrientas y funestas equivoca-
ciones, como por desgracia ha sucedido frecuen-
temente. 



Beberes de un comandante de infantería 

en una retaguardia 

L o s regimientos recién l legados no se deben 
colocar en la retaguardia, no porque les falte v a -
lor, sino porque no están acostumbrados á los 
gritos salvajes de los árabes. L a retaguardia debe 
siempre confiarse á hombres escogidos, á v e t e -
ranos incapaces de dejarse sorprender, opinión 
que participarán conmigo todos los oficiales que 
hayan hecho la guerra . 

A l oficial á quien se le confía este puesto p e -
l igroso, debe elegirlo el Comandante, sin que 
para ello le detenga ningún género de conside-
ración; sin atenerse á turno de ninguna especie, 
debe escoger el j e fe el cuerpo que conceptúe más 
habituado y capaz de ocupar este sitio pel igroso. 

E n país llano una columna de 5 á 6,000 hom-
bres debe componer su retaguardia de dos bata-
llones y de tres en montañoso, l levando además 
diez pares de artolas y una sección de la compa-
ñía de cazadores que marchará sin mochila á la 
cabeza de la columna. 

Es tos cazadores no servirán para combatir: su 
misión es recoger y enviar al convoy , durante el 
fuego , los muertos y heridos que jamás deben 
abandonarse, y evitar así que los tiradores aban-



donen su puesto en el combate, lo cual ocasio-
naría confusión en la línea, donde mientras sea 
posible, siempre deben estar por parejas y a cinco 
pasos de distancia. 

T e n g o experimentado el excelente efecto de 
este sistema, porque el soldado se ocupa ríiás de 
su compañero herido que de sí mismo, y su moral 
se fortifica mucho viendo que hay otros soldados 
exclusivamente dedicados á no dejar al enemigo 
ninguno de ellos. 

Una sección de artillería de montaña debe ha-
llarse agregada á la retaguardia; pero esta arma 
no debe emplearse sino en el último caso; su 
fuego produce sobre los árabes un efecto moral 
enorme que desaparecería si se prodigase mucho. 
Además no sonando el cañón sino en circunstan-
cias apuradas, servirá de aviso para el j e fe de la 
columna, que podrá detenerse y tomar las dispo-
siciones convenientes: èriS las retaguardias se 
emplearán las carabinas. 

E l que manda la retaguardia debe preparar 
emboscadas al enemigo á favor de lo quebrado 
del terreno y de los bosques. S e escogerán los 
mejores tiradores que cargarán los fusiles con dos 
balas: hecha su descarga se plegaran corriendo 
á su columna. , 

Importa que se hallen sostenidos por algunas 
secciones de caballería para impedir a la reta-
guardia que se detenga á esperarlos , y en tién-
dase bien, que estos hombres irán sin mochila. 



L o s soldados suelen prodigar demasiado sus car-
tuchos, haciendo fuego á demasiada distancia; 
los oficiales que vayan en la retaguardia deben 
imbuir á sus soldados que no hagan fuego sino 
de cerca y á golpe seguro, repitiéndoles que el 
que hace fuego á la ventura es mal soldado. 

Nos ha sucedido muchas veces, por efecto de 
esta prodigal idad en las municiones, encontrar-
nos sin cartuchos cuando más falta nos hacían. 

S i la columna fuese atacada seriamente, sobre 
todo en la guerra de montaña y no pudiera l le-
garse al campamento hasta de noche, sería im-
prudente continuar la marcha, tanto más, cuanto 
que los árabes no dejarán de considerarla como 
una huida. 

E n este caso, la mejor medida es escoger una 
buena posición para dejar el bagaje y mochilas, 
y verificar en el acto una vigorosa reacción ofen-
siva contra el enemigo; cuando se les haya per-
seguido enérgicamente durante algunas horas 
con dificultad volverá á inquietar en el mismo 
día. S i la columna se viese seriamente atacada á 
las tres ó cuatro leguas del campamento que 
acaba de dejar, debe verificar una reacción ofen-
siva y llevarla á fondo aun teniendo que acampar 
sobre el mismo terreno ( i ) (sólo de frente). Siem-

(i) Si en una reacción ofensiva se viere que los árabes to-
man posición, lo que probaría confianza en su fuerza, debe evi-
tarse el atacarlos tan sólo de frente. Cuando se ven envueltos, 



pre valdría más vivaquear con la columna y 
convoy aunque no se estuviese sino á dos ó tres 
leguas del punto de partida y aun en lugar falto 
de agua, que no l legar al campamento y a de 
noche y de continuo molestados por el eneínigo. 

E n estos casos es preciso llevar consigo cien 
camellos cargados de agua. 

Be las razzias 
' \ 

Cuando una columna que ha entrado en cam-
paña, ha logrado dar un buen golpe de mano, es 

están los árabes ya medio batidos. Una parte de la columna debe 
con la caballería rodear y amenazar su retaguardia. 

Si la posición tomada por el enemigo fuese demasiado fuerte 
por ser inabordable para la infantería ó la caballería, es preciso 
valerse de astucias y fingir una retirada. Este movimiento que 
sería peligroso en una guerra en Europa, donde los regimientos 
obran como máquinas, no presentan iguales inconvenientes en 
Africa, donde oficiales y soldados acostumbran á emplear diana-
mente su inteligencia en los combates de partidarios. En tal caso 
debe advertirse á la tropa, que la retirada es simulada para 
atacar en otro parage. En seguida se empieza el movimiento,, que 
debe hacerse aparecer á los árabes como una fuga, cuidando de 
abandonar alguna mochila, efectos en mal estado y alguda arma. 
Este aliciente no tarda en atraer á los árabes que, desprovistos 
de disciplina resisten rara vez al deseo de picar nuestras reta-
guardias y aürisionar á los rezagados. Fuera de su formidable 
posición, y situada en la llanura la infantería enemiga por nu-
merosa que sea, se halla en poder nuestro, y á pesar de la mo-
vilidad de la caballería, con una acción enérgica ofensiva, será real-
mente estropeada. 



decir, arrebatar numerosos ganados, es necesario 
y de toda urgencia organizar un consejo de a d -
ministración, compuesto del Comandante de la 
columna como presidente, de su je fe de E . M. , 
del subintendente, del coronel más antiguo, de 
un capitán, de un teniente y del oficial de la 
oficina árabe que desempeña las funciones de se-
cretario. E l consejo de administración ofrecerá 
á la venta á las otras tribus el ganado cogido, 
pues este produce siempre un gran embarazo y 
puede retrasar la rápidez de las operaciones. Con-
viene sólo conservar una pequeña parte de él que 
no debe figurar en la contabilidad del estado, la 
cual servirá para dar á cada hombre durante al-
gún tiempo una libra de carne. Estas distribu-
ciones extraordinarias deben hacerse sin prodi -
gal idad, á fin de no comprometer la salud de las 
tropas; pero no podré insistir bastante en que el 
soldado esté bien mantenido, sobre todo hallán-
dose en expediciones. También es preciso apro-
vecharse de estas (expediciones) felices ocasio-
nes para recompensar largamente á los árabes 
que nos hayan guiado bien, siendo una prueba 
de talento hacerse servir bien: un gasto crecido 
hecho con oportunidad, l lega á ser, en ciertos 
casos, una verdadera economía para el porvenir . 

¡Cuántas veces no hemos visto al enemigo 
p; gar con largueza á los guías de nuestras co-
lumnas por habernos dirigido á otro punto dife-
rente de su territorio, ó por habernos apartado 



del camino seguido por los ganados y el grueso 
de sus tribus, lo cual hacía completamente muti-
les nuestras correrías y fatigas ! 

Verif icada una razzia, el Comandante de la co-
lumna no debe descuidarse en encargar y i e se 
tenga el mayor cuidado con las pieles de los car-
neros distribuidas á la tropa. Estas pieles se da-
rán en las compañías con mucho o r d e n p o r q u e 
en lugar de encontrar siempre en campana, como 
se ha dado en decir, los arenales ardientes de 
Afr ica , se experimenta á menudo un frío tan in-
tenso como en Francia, y unas nieves bastante 
abundantes para hacer perecer de frío á los solda-
dos. E s , pues, preciso mandar distribuir una piel 
de carnero á cada soldado de infantería y dos a 
cada uno de caballería, aunque hubiese necesidad 
de mandar matar carneros al efecto. 

E l soldado se abriga con esa piel de noche y 
la coloca como peto sobre el pecho durante el 
día. Las que se dan á la caballería sirve la una 
para el hombre y para el caballo la otra. Habien-
do pieles sobrantes, se adaptarán a los estribos 
á manera de bolsas, lo cual impide a menudo que 
al soldado se le hielen los pies, á consecuencia 
de los grandes fríos y de las lluvias heladas. Este 
sistema me ha salvado bastantes hombres y ca -
ballos en 1845 y 1846. . . 

C o m p r o b a d o después de una razzia que la tribu 
castigada no era tan culpable como se había 
hecho creer, y que se ha obrado con demasiada 



(ligereza) dureza, es necesario que la generos i -
dad exceda á la severidad empleada y devolver-
la, cuando se pueda, todo lo que se le haya to-
mado. E n especial hay que manifestar á los ára-
bes que se les ha herido porque han sido culpa-
bles, y no porque nos impeliera el afán al botín, 
lo cual dista mucho de equivaler al dinero y á los 
hombres que se emplean para castigarlos. 

Recomiendo á todos los hombres de la colum-
na que así que se apoderen de una tribu, no des-
cuiden el trozo más pequeño de papel que l legue 
á sus manos y que registren á los mismos árabes 
á fin de asegurarse que no tienen ningún pedazo 
encima: esta observación es importante. Con fre-
cuencia hemos descubierto por medio de estos 
secretos, que hemos castigado á tribus inocentes, 
mientras que los culpables se hallaban entre nos-
otros. Impelidos, sin saberlo, por satisfacer una 
venganza personal, ¡ cuántas veces no hemos 
gastado sumas inmensas persiguiendo tribus que 
eran inocentes! . . . A v e r i g ü é una vez por medio 
de estos escritos que Abd-el-Kader á quien creía-
mos expulsado completamente del oeste, se ha-
llaba tan sólo á dos jornadas de marcha de mi 
columna, y había dado la vuelta hacia mi reta-
guardia para intentar una razzia contra los Pcha-
aman. E s t o sucedió en 1840. 

L o s árabes aliados que marchaban conmigo me 
engañaron, porque tenían interés en ocultarme la 
presencia de Abd-el-Kader en el país, y se a le -



graban mucho de ver arrasar el de los Pchaaman, 
contra los cuales mantenían un odio inveterado. 
Muchos datos más podría citar, que se obtienen 
por medio de estos escritos. L o s espías del C o -
mandante de la columna, que conocen s i y m p o r -
tancia, tienen mucho cuidado en procurárse los , 
V repito es cosa que no debe descuidarse p o r q u e 
las más pequeñas causas pueden á menudo causar 

grandes efectos. 
S u c e d e casi s iempre, cuando una columna se 

a p o d e r a d e g randes ganader ías , que se quieren 

conservar ó l levar consigo, que causan embara-
zos m u y grandes ; pr imero entorpecen por fuerza 
la rapidez de la marcha, y sabido es que en 
A f r i c a la celeridad de los movimientos es condi-
ción esencial de buen éx i to ; en segundo lugar , 
si aparece que la campaña tiene por objeto apre-

Z n o millares ele cabezas de ganado se d i s -
minuye notablemente la influencia moral que 
debe presidir todas nuestras operaciones. 

A i conservar los ganados , hay dos alternativas 
que se realizan s iempre : a pr imera que l a m a y o r 
narte perecen en la marcha; la segunda , que ios 
que s<^ conducen al interior se venden a ba jo 
precio á mercaderes extranjeros que los traspor 

tan fuera de A f r i ca . n n p „ t r n q 
Vendiéndolos , aún á bajo precio, a nuestros 

a l i a d o s nos hallamos, por lo pronto, según y a 
he dicho Ubres de todos nuestros movimientos; 
y por otra parte, puesto que no hacemos la gue-



rra al país mismo ni á su riqueza, no privándole 
de los ganados, que la constituyen principalmen-
te, no obtenemos el excelente resultado de hacer 
menos movibles á las tribus, y que les sea cada 
vez más grato el suelo que ocupan. 

E n otro tiempo era y o partidario muy acérrimo 
de la destrucción de los sembrados y he reconoci-
do después cuán grande era este error. Cuando 
creíamos quemar las cosechas del enemigo des-
trozábamos nuestras propias haciendas; porque 
no basta una sola campaña para destruir ó acabar 
con los árabes. A s í lo enseña la experiencia de 
diez y nueve años; además si en la primera expe-
dición lo destruímos todo, vaciamos completa-
mente los graneros; en una palabra, si l levamos 
la ruina á todas partes, ¿qué recursos hallaremos 
cuando volvamos allí? ¡Nada absolutamente, nada, 
á no ser los rastros casi borrados de nuestros in-
cendios! ¿ Con qué mantendremos en adelante á 
los hombres y á los caballos?.. . 

E l Comandante de la columna debe cuidar que 
se apoderen de cuantos molinos de mano en-
cuentren los soldados, sea en las tiendas ó en los 
Ksours árabes: es muy importante tener á lo 
menos tres p o r cada compañía de cien hombres. 

A menudo hay que partir inmediatamente; la 
insurrección acude y no nos espera; desde este 
momento se ve uno obl igado á llevar pocos v í -
veres; el pel igro es inminente y hay que preve-
nirlo. Con los molinos de mano se tiene el me-



dio de hacer así harina, y , por tanto, pan, pues 
los graneros no faltan jamás, y siempre es fácil 
sostener una campaña con pan, agua y leña. 

S iguiendo este sistema pudo el general Lamo-
ricière en 1840 llevar á una conclusión feliz la ex-
pedición más larga y ruda y , es preciso recono-
cerlo, la más gloriosa y fecunda en resultados, 
que se ha hecho en Afr ica , la de Mascara. 

Ataque de un campamento enemigo durante 

la noche 

A s í que una columna ha l legado á distancia, 
no sólo de cuatro ó cinco leguas, sino de diez 
ó doce del enemigo, deben tomarse todas las 
medidas para atacarle de noche, y al efecto 
cuando el Comandante se ha asegurado tanto de 
la distancia que le separa de los árabes, como de 
la posición que ocupa su campamento, debe o r -
ganizar en el acto una columna de ataque, que 
no es prudente pase de cuatro ó cinco compañías 
de preferencia, este número es suficiente pues 
es preciso ante todas cosas evitar la confusion, 
siempre que se quiera obtener un pronto resul-
tado A esta columna de ataque seguirán tres 
ó cuatro batallones sin mochilas. No debe em-



plearse la caballería que en este caso sería más 
bien perjudicial que útil; con una infantería sin 
mochila pueden tomarse los caminos más extra-
viados y difíciles, á fin de que los árabes no sos-
pechen nuestros proyectos; además la caballería 
no podría seguir á la infantería por estos cami-
nos, y el ruido que hace daría aviso al enemigo. 
L a columna de ataque tomará al salir del v ivac 
una dirección opuesta á aquella á donde se halla 
el enemigo, describir un círculo para converger 
sobre él; semejante precaución es necesaria para 
engañar la vigilancia de los árabes que espían 
sin cesar nuestros movimientos. A s í que l legue á 
distancia de dos leguas del enemigo, cuya posi-
ción ha sido indicada por los fuegos de su vivac, 
debe mandarse parar á los batallones que siguen 
á la columna de ataque; se sentarán en tierra con 
el mejor silencio y se guardarán sobre todo de 
contestar aun cuando recibiesen algunos tiros de 
fusil. L levando las cosas á todo rigor, ni aun las 
armas deberían estar cargadas, pues un solo tiro 
de fusil disparado, sea por imprudencia, sea por 
casualidad, bastaría para poner en alarma al 
enemigo. 

E l Comandante de la columna se pondrá á la 
cabeza de las compañías encargadas del ataque 
despues de haber tenido buen cuidado de indi-
carles la maniobra que han de ejecutar; no debe 
l legarse al enemigo sino media hora antes de 
salir el sol: más temprano ó más tarde sería una 
imprudencia. 



A un cuarto de legua del enemigo se desple-
garán dos compañías en batalla sobre el centro 
donde se haya colocado el Comandante. L a mar-
cha en batalla formará un semicírculo. 

Cuando el Comandante de la columna ^quiera 
hacer alto ó emprender de nuevo la marcha, pre-
vendrá á las dos hileras que se hallan á su dere-
cha é izquierda, que se va á ejecutar uno de esos 
dos movimientos; las hileras comunicarán este 
aviso á las inmediatas que las trasmitirán á su 
vez en voz baja, y prestarán desde este momento 
la mayor atención á lo que se va á hacer: así que 
juzgue prevenida á cada extremidad de las alas, 
se detendrá ó marchará, y lo mismo la tropa su-
cesivamente. 

E l ataque que debe empezar un cuarto de hora 
antes del día, á fin de sorprender á los árabes 
que están y a levantados para hacer sus ablucio-
nes, no se emprenderá sino cuando se haya lle-
gado lo más cerca del campamento. E s fácil acer-
carse á este, porque los árabes se guardan muy 
mal, confiados en la vigilancia de sus chonef (ex-
ploradores), que están encargados de prevenirles 
de todos nuestros movimientos. Las compañías 
del centro harán entonces un fuego de peloton. 
E l enemigo se levanta sorprendido y asustado 
por esta descarga, é inmediatamente toda la tro-
pa hace fuego de filas. L a s hogueras del v ivac 
sirven de punto de mira, y bajo ningún pretexto 
se moverá la tropa de su sitio. 



E s muy importante l levar consigo el mayor 
número posible de cornetas para hacer creer al 
enemigo que es atacado por fuerzas más nume-
rosas. Un toque general hará cesar el fuego. 
Es ta orden debe cumplimentarse inmediatamen-
te : un tiro de fusil disparado en nuestras filas 
puede hacer creer que viene del enemigo, co-
rriendo el r iesgo en la oscuridad de que por un 
error desgraciado se maten los soldados unos á 
otros. 

A la señal de cesar el fuego, se arma la b a y o -
neta y se entra en el campamento. No hay tropa 
árabe capaz de resistir semejante ataque cuando 
se lleva á cabo de una manera hábil y enérgica. 

S e pasará por las armas á todo el que se en-
cuentre, porque es imposible hacer prisioneros. 
A l cabo de diez minutos, un segundo toque a d -
vertirá á la tropa que retroceda y que se ponga 
fuera del alcance de la luz de los fuegos , á fin de 
que tan corta fuerza numérica no anime al ene-
migo; pero sucede casi siempre que los árabes, 
atacados vivamente durante la noche se confun-
den y se desordenan de tal manera que les es im-
posible rehacerse y tomar la defensiva antes 
de ser de día. 

L o s batallones que hayan quedado detrás de-
ben ponerse en camino é incorporarse antes de 
amanecer, y así se tiene desde luego, saliendo 
del campo enemigo, un número de hombres su-
ficiente para obtener el resultado, objeto único 



de la marcha de noche, de la destrucción del 
campo. 

H a y todavía otro medio de dispersar un campo 
enemigo, que consiste en amenazar á una de las 
tribus con el contingente que le corresponde; se 
puede estar bien seguro de que con esta nueva 
todos los hombres que se les hayan separado 
se apresurarán á reunirse con los suyos , y el 
campo se disminuirá mucho. 

No me cansaré de repetir, é importa que todos 
los soldados estén muy penetrados de ello, que 
cuanta mayor aglomeración de arabes encuentre 
una columna, mayor facilidad tiene para disper-
sarlos. A q u í pasa lo contrario de lo que s u c e d e en 
las guerras de Europa . Una masa de arabes (en-
cuentra una columna), cualquiera que sea el valor 
individual de sus hombres, no resistirá jamas el 
empuje de nuestras bayonetas, y se puede dar 
por regla general y aun absoluta, que un campo 
árabe,gpor muy numeroso que sea, atacado de 
noche con inteligencia y energía es siempre to-
m E n un ataque nocturno no es bueno hacer pri-

• L n l . , e los prisioneros árabes , cuya 
sioneros porque iob y y * Tr;o-;ionria-
astucia es infinita, neces.tan una g r a . vigalanc.a 
V casi nuede decirse que no son muchos cuatro 
s o l d a d o s para guardar uno solo. Ademas como 
a f u e l a con l aqua i se ha atacado 

orisioneros no harían sino estorbar en e caso de 
q u e l o s e n e m i g o s intentasen una reacción ofen-



siva antes que se haya incorporado el grueso de 
la columna. 

E s importante poner en guardia al soldado en 
una estratagema muy hábilmente empleada por 
el enemigo. 

Sucede con frecuencia, que, viéndose cogido 
un árabe, aparenta rendirse presentando su fusil, 
y entonces es cuando uno debe recelarse de él; 
porque cuando con toda confianza se va á tomar 
su arma, que tiene con el cañón hacia delante, le 
dispara hiriendo mortalmente al que iba á cogerle 
y salvándose él. 

Ataque nocturno dirigido por los árabes 

contra un campo francés 

Nuestros campamentos han sido atacados a l -
gunas veces por los árabes durante la noche: en 
esta circunstancia nos han sucedido accidentes 
deplorables, y nuestros soldados, sorprendidos 
de improviso, se han fusilado unos á otros. Estos 
errores, que por fortuna se vienen haciendo cada 
vez más raros, nos ocasionan mayores pérdidas 
que el fuego del enemigo. 

He visto en ataques de noche hacer tomar las 
armas á toda la columna y tenerla así hasta el 
día, ó verificar las salidas, al regreso de las cuales 



eran fusilados por sus camaradas. También he 
visto mandar tocar botasillas en noches oscuras 
en términos que los j inetes no distinguían ni las 
orejas de sus caballos. 

H o y todo Comandante de columna debp- estar 
persuadido, que cuando los árabes emprenden 
un ataque de noche nunca es con el objeto de 
penetrar en el campo, sino únicamente con el de 
fatigar á la tropa, tenerla en pie y obligarla á v e -
rificar una salida, esperando en medio de la oscu-
ridad introducir la confusión en el campamento. 

Repetidas veces hemos experimentado el de-
plorable resultado de estas salidas; la columna ha 
sido desordenada, la confusión se ha Introdu-
cido en sus filas, bravos soldados han sido muer-
tos casi siempre por sus camaradas, y al día s i -
guiente á la hora de partir, los hombres estaban 
rendidos, y se arrastraban penosamente hasta 
otro vivac. 

E n el caso de un ataque de noche, hé aquí el 
sólo medio que debe emplearse, y que siempre 
nos ha salido bien. 

E l Comandante hace prevenir á su columna, 
que á la menor señal de ataque se apaguen todas 
las hogueras del vivac, y se guarde en él el mayor 
silencio. S i el enemigo fuese muy numeroso, no 
pudiéndole resistir los pequeños puestos avanza-
dos, se retirarán hácia los veinticinco hombres 
que cubren las grandes guardias; estas deben 
permanecer inmóviles sobre las armas, y los of i-



cíales han de tener cuidado en no perder nunca 
la dirección del v ivac, para evitar que hagan 
fuego sobre nuestras líneas, en el caso de verse 
amenazados por el enemigo. E s de la mayor im-
portancia que, preveyendo un ataque, haya cu i -
dado en escoger un punto cualquiera para orien-

- tarse. 
Cuando el Comandante le prevea, hará doblar 

las grandes guardias , practicando esto mismo 
cuando las vea atacadas seriamente. 

S i el fuego se aproxima y hace más v ivo , los 
soldados deben tomar sus cartucheras, deshacer 
los pabellones y sentarse con el fusil en la mano, 
ofreciendo así menos blanco á las balas del ene-
migo. L o s oficiales y sargentos permanecerán 
de pie, teniendo cuidado de impedir que la tropa 
responda y haciéndola guardar el más profundo 
silencio. Es to tan difícil siempre de obtener, es 
de la mayor importancia. 

E l silencio impone siempre á los árabes que, no 
pudiendo descubrir la columna, temen caer en 
una emboscada ó ser envueltos. S u energía dis-
minuye y sus gritos redoblan entonces hasta 
tal punto, que los hombres más acostumbrados 
no pueden menos de sentir un verdadero estre-
mecimiento al oir esta gritería ó más bien estos 
aullidos salvajes; entonces es cuando los oficiales 
deben esforzarse en mantener el ánimo del sol-
dado, haciéndole comprender que cuanto más 
gritan los árabes menos temibles son. 



R a r a vez se prolongan los ataques hasta el día; 
la inmovi l idad de nuestros soldados no tarda en 
causar la pronta ret irada de la m a y o r parte de 
nuestros enemigos ; esta calma, que puede l l a -
marse d é l a fuerza, los admira y d e s c o n d e r á ; de 
modo, que los más bravos ó encarnizados de 
entre ellos se dejan arrastrar por la masa; el rui-
do se amort igua , y antes del día han d e s a p a r e -
cido todos. 

S in embargo , puede suceder, aunque rara vez 
se ha ver i f icado, que el enemigo ataque resue l -
tamente una de las caras del cuadrado y marche 
recto hacia delante; entonces las compañías que 
forman esta cara deben levantarse , y , calando 
bayoneta , ir adelante hasta unos treinta pasos 
nada más, en el m a y o r si lencio, sin disparar un 
solo tiro, vo lv iendo inmediatamente á ocupar su 
puesto . 

E n Telu inet , provincia de Orán, obtuvo el ge-
neral el m a y o r éxito con esta maniobra; el a s -
pecto de los soldados marchando con la bayoneta 
calada sin decir una palabra , hizo más impresión 
en los árabes que las descargas de sus fusi les . 

Sumisiones 

Desde el día en que el ejército desembarcó en 
las costas de S i d i - E c r r u c h , hemos sido víctimas 



de la falacia y doblez de los árabes; pero es justo 
añadir que el terror de los primeros generales 
que fueron llamados á conquistar el país emana-
ba de una idea generosa. 

Después de haber hecho en E u r o p a largas 
campañas, haber visto formar tratados, someter 
provincias enteras después de las batallas, y a l -
gunas veces reinos, nuestros je fes creyeron suce-
dería lo mismo con los árabes: representantes 
de la Francia empeñaron su palabra con toda 
lealtad, seguros de cumpl i r lo que habían prome-
tido; no podían imaginarse que los je fes con quie-
nes trataban, pudieran, al sellar sus convenios, 
encerrar en el fondo de su corazón el deseo de 
violar la fe del juramento. 

Es ta creencia, que casi todos tenían, fué la 
causa de decepciones tan grandes, que muchos, 
desalentados por las dificultades naturales del 
país y disgustados por el carácter falso y men-
tiroso de los árabes , volvieron á Francia con 
la convicción íntima d e que nada teníamos 
que ganar en Afr ica . De estos desalientos, diré 
más, de estos desencantos á la proposición del 
abandono inmediato, no había más que un paso, 
y este fué dado muy pronto. L a Francia, que 
había hecho tantos sacrificios en hombres y d i -
nero; la Francia que se había creído llamada á 
crear una segunda nacionalidad en las costas que 
están frente á las suyas , oyó un día, con asombro 
profundo, mezclado felizmente de indignación, 



que se propuso en la tribuna el abandono de la 
Arge l i a . Un grito se elevó entonces desde todas 
partes del imperio; cada pueblo había visto mar-
char sus hijos, soldados los unos, los otros colo-
nos; á la palabra abandono, el país protestó a l -
tamente, y el grito que se hizo oir fué que la 
A r g e l i a era una tierra francesa que sería vergon-
zoso abandonar. E l gobierno mismo, en uno de 
los discursos de la corona, contrajo á la faz de 
E u r o p a el empeño solemne de conservar nuestra 
conquista. 

Desde este día se decidió que la guerra p r o -
siguiese con energía y v igor . S e quiso someter 
el país y hacer de los árabes subditos, sino lea-
les, al menos fieles. 

Desde 1840, y bajo el mando del general Bu-
geaud , la guerra se emprendió con tal brío, que 
nuestros adversarios, viéndose cercados, expul-
sados de todas partes, perseguidos hasta en el 
desierto, en las montañas más escarpadas, no 
hallando en ninguna parte un refugio seguro, tra-
taron de someterse, conservando, sin embargo, 
en el fondo del corazón el firme propósito de 
violar su promesa á la primera ocasión que se les 
presentara. Entonces, como en los primeros días 
de la conquista, las tribus vinieron á someterse, 
unas al primer llamamiento, otras después de una 
resistencia más ó menos prolongada; pero las 
decepciones, las traiciones, no tardaron en apare-
cer; bastaba que un fanático se llamase cherif y 



predicase la guerra santa para sublevar las po-
blaciones sometidas algunas veces pocos días 
antes. 

Una de las causas principales de estas revuel -
tas continuas fué, hasta 1840, el cambio f r e -
cuente de Gobernadores generales. L o s árabes, 
pueblo aristocrático por excelencia, necesitan ser 
gobernados, y que una mano de hierro pese s o -
bre ellos continuamente. R a r a vez cambian de 
califas; sus deciks y las dignidades son casi h e -
reditarias en las tribus; viendo sucederse mu-
chos je fes en el poder, no pueden creer en su 
estabilidad. Por otra parte, cada gobernador te -
nía su sistema: los unos querían gobernar por la 
fuerza; los otros pensaban obtener mucho más 
por la persuasión; esperaban atraerse la raza 
conquistada, lo que era un error. 

L o s je fes que mandaban en las provincias su-
frían inevitablemente la influencia del goberna-
dor general y seguían su sistema, unas veces 
duros, inexorables , imponiendo un y u g o de hie-
rro ; otros eran reemplazados por su afecto al 
sistema enteramente opuesto. T o d o s estos diver-
sos modos de gobernar al país no podían menos 
de ser perniciosos, puesto que el acto de un día 
estaba en contradicción con el de la víspera. 

L o mismo sucedía con los generales que man-
daban las (provincias) columnas: apenas habían 
obtenido algún éxito, aprendido á conocer los 
árabes y hacerse conocer también de ellos, cuan-



do de repente el que se hallaba en la provincia 
de A r g e l era enviado á Orán, á Constantina ó 
llamado á Francia y reemplazado algunas veces 
por un general que nunca había mandado colum-
na, y , lo que era más perjudicial, no ten ía la ex-
periencia que da una larga permanencia en el 
país. 

¿Qué sucedía? Que desde la l legada de este 
nuevo je fe , algunas tribus se apresuraban á so-
meterse: lisonjeado por tal comportamiento, lo 
tomaba por un triunfo y las recibía solícito, con-
tentándose con el caballo de Gaelda. Creía sin-
ceramente en sus sumisiones, y apenas se figu-
raba que servía de juguete á estas tribus, que no 
se habían sometido á sus predecesores, porque 
éstos, conociendo súmala fe, sus defecciones, sus 
actos de hostilidad, y algunas veces los asesina-
tos de que se habían hecho culpables, no hubieran 
aceptado seguramente su obediencia, sin impo-
nerles duras cláusulas. 

L a s instrucciones dadas á los diversos genera-
les que se sucedían eran algunas veces las mis-
mas' pero es constante en la naturaleza humana 
creerse de más valor que los que nos han precedi-
do; además, los principales de las tribus someti-
das no dejaban de insinuar al recien venido, que 
el que mandaba anteriormente no conocía el país, 
la administración ni el modo de gobernar : en 
una palabra, que no entendía de nada; conven-
cido de ello el general , y deseoso de poder anun-



ciar triunfos desde el principio de la campaña, se 
dejaba l levar por unas frases tan bellas, como 
falsas eran las pruebas de sumisión, y lejos de 
emplear la severidad, usaba la indulgencia; algu-
nos meses después, el resultado era empezar la 
guerra de nuevo. 

L o s hombres cambian; pero en Af r ica los prin-
cipios políticos que hay que seguir respecto á 
los árabes deben ser siempre los mismos; j amás 
se debe recibir la sumisión de una tribu sin exi-
gir la una garantía formal; más valdría seguir in-
variablemente un sistema defectuoso, que el ver 
á cada je fe de columna llevar y querer que pre-
domine el suyo . 

A s í puedo afirmar que ciertas tribus creerían 
cometer una falta en someterse á tal ó cual j e f e 
de columna; muy pronto, dicen, la columna va á 
cambiar de traje (frase de los árabes), y tenemos 
tiempo de someternos al nuevo je fe , porque ig-
norará nuestros antecedentes y obtendremos así 
mejores condiciones. 

E l pago del impuesto no es suficiente garantía, 
en mi opinión, de la sumisión de una tribu: es 
preciso que venga toda ella á ponerse á disposi-
ción de la columna; j inetes y peones deben mar-
char con ésta cuando se pers igue á las otras tri-
bus; y á fin de comprometerla para siempre es 
preciso enviarlos al fuego los primeros: la multa 
impuesta debe pagarse sin retardo; los fautores 
de la revuelta, los asesinos, los predicadores de 



la guerra santa deben entregarse; es preciso (en-
tregar en nuestras filas) hacer ingresar en nues-
tras filas algunos hijos de los principales j e f e s , 
enviándoles á escuelas puramente árabes que de-
berían crearse en los puntos avanzados/ de la 
Arge l ia , y después tomar rehenes que se interna-
rían durante algún tiempo en las ciudades del li-
toral. 

Cuando una tribu viene á someterse por p r i -
mera vez sed muy generosos con ella, pero muy 
severos en cambio con aquella que hubiera faltado 
y a á sus promesas. Con los árabes no hay términos 
medios; se debe obrar siempre con energía y v i -
gor , y sobre todo probarles que no pueden es -
perar impunidad los culpables. 

L o s árabes conocen tanto nuestra manía de 
aceptar sumisiones incompletas, que A b d - e l - K a -
der mismo obligaba á las tribus amenazadas por 
la aproximación de una de nuestras columnas á 
venirnos á presentarnos un caballo dttgadda para 
salvar sus cosechas y sufrir el impuesto, sin per -
juic io de pagar los en seguida á tiros cuando se iba 
á reclamar la e n t r e g a . He hablado muchas veces 
del carácter de los árabes; su pasión por la guerra , 
el odio violento que nos tienen, los impulsa siem-
pre á sublevarse, y no nos aseguramos contra 
toda tentativa de revuelta, hasta el día que estén 
completamente desarmados. 

Es ta operación de desarmar, que me parece in-
dispensable, puede efectuarse sin grandes dificul-



tades; citaré como prueba el verificado por el 
mariscal Bougeaud en la Marcusi, y por otro ge-
neral en la Dara y en las Ilillas: en menos de 
cuarenta días se reunieron 12 ,900 fusiles; eran en 
verdad fusiles usados, pero no por eso mataban 
menos nuestros soldados, y alimentaban entre los 
árabes el genio belicoso que los caracteriza. 

E n esta época el general Bougeaud, que com-
prendía muy bien toda la bondad del medio, d e -
bió sin embargo renunciar y ceder á las justas 
reclamaciones de las tribus desarmadas que le 
decían con razón: «Si nos quitáis nuestros fusiles 
¿cómo defendernos contra las tribus que pueden 
sublevarse á nuestro alrededor? en cuanto á vues-
tras columnas móviles, que he indicado, dicha ra-
zón pierde todo su valor, pues siempre estaremos 
nosotros en el sitio donde se necesite proteger , á 
nuestras tribus sometidas, contra la agresión de 
las hostiles.» E s bien evidente que no se puede 
pensar en llevar á cabo el desarme de todos los 
árabes á l a v e z ; pero se podría desde ahora adop-
tar (el sistema) como principio de que las tribus 
que se rebelasen en lo sucesivo fueran desarma-
das, haciendo del desarme un castigo para todas 
las faltas cometidas por ellas; los robos, los ase -
sinatos tan frecuentes en las tribus, nos presenta-
rían infinitas ocasiones de aplicar este sistema, y al 
cabo de algunos años quedaríamos, por fin, tran-
quilos poseedores de nuestra hermosa conquista. 

Cuando una tribu hubiese sido desarmada, se 



v ig i lará que sus individuos no tengan nunca ar-
mas en su p o d e r ; los j e f e s de las tribus r e s -
ponderán de ello bajo su responsabi l idad per-
sonal . 

/ 

Tren de equipajes 

N o es de menor importancia, s iquiera sea m e -
nos bril lante que el de las otras armas, el pape l 
que el tren de equipajes está l lamado á desempe-
ñar en las columnas. No hay expedic ión posible 
sin este poderoso auxi l iar , y el oficial que la man-
de, p a r a estar á la altura de su misión, debe reunir 
una multitud de cual idades. H e visto una c o -
lumna en la imposibil idad de continuar sus ope-
raciones, después de treinta y cinco días de mar-
cha, por el descuido del oficial del tren que había 
de jado reducir á 1 5 0 un c o n v o y de 500 acémilas; 
p o r el contrario, otros oficiales que part ieron con 
este número permanecieron en campaña siete 
meses . 

L a organización del tren de equipa jes no es 
buena- los oficiales no son bastante numerosos, 
y e s t a ' n e c e s i d a d se hace sentir sobre todo en 
campaña, donde un convoy de 300 a 500 muías 
está rara vez mandado por más de dos oficiales, 
por estar formado de numerosos destacamentos 
conducidos por sargentos y cabos que se reúnen 
á la columna. 



Como consecuencia de este sistema, cuyo vicio 
han señalado todos los generales, un solo hombre 
conduce dos muías cargadas cada una con dos 
cajas de galletas, ó dos artolas destinadas á los 
enfermos ó heridos. Sucede algunas veces du-
rante la marcha, que una acémila se cae, se es-
capa ó bien que restregándose una con otra 
rompe las cajas, ó lo que es aún peor lastima á los 
enfermos. 

Es tos son los inconvenientes en las marchas, 
pero no son los únicos: desde la l legada al v ivac 
es preciso que el conductor del par de muías ins-
tale sus dos acémilas, las descargue, las ate y 
v a y a á darles el pienso. Es te hombre, que ha 
hecho el camino á pie , está horriblemente fat i -
gado: á cada momento ha tenido que levantar una 
bestia caída, correr tras de otra que se había (ex-
traviado) escapado, colocar de nuevo las cargas 
vencidas ó desarregladas, y después de todo esto 
l lega al v ivac y ha de ir á buscar forraje, no para 
una, sino para dos muías. 

¿Cómo no se tiene en cuenta tanto trabajo? E s 
imposible que el soldado á pesar de su buen de-
seo, que tiene dos muías para cuidar, baste á to-
das las exigencias del servicio. T o d o el mundo 
sabe muy bien que un soldado de caballería que 
ha hecho su camino á caballo, tiene sólo el tiempo 
necesario para cuidar su montura. 

T o d o oficial de tren que se interese por la 
suerte de sus soldados y por la conservación 



de las acémilas, antes de marchar á una exped i -
ción, debe pedir al Comandante de una columna 
soldados auxiliares, con el fin de tener un hombre 
lo menos para conducir cada caballería; esto es 
indispensable, sobre todo, para el serv ic ia de sa-
nidad, y semejante petición no debe ser desechada 
nunca. Deberá pasar una revista minuciosa de 
todas las acémilas, porque como están apareadas, 
sucede algunas veces que una bestia enferma se 
pone en marcha, porque aquella con la que 
forma pareja se halla en buen estado; en el mo-
mento de salir, todas hacen número y están car-
gadas . , 

A s í el comandante de la columna ve muy 
pronto reducidos á la mitad sus medios de t ras -
porte Muchas acémilas no pueden llevar las car-
gas á causa de las mataduras que se agravan con 
la marcha, y aquellas que estaban casi fuera de 
servicio el día de la salida, no solo no pueden 
l levar nada, sino que apenas se encuentran en 
estado de marchar. 

A la vuelta, el j e fe de la columna ve que se le 
imputa como una falta el gran número de acémi-
las que trae completamente estropeadas. 

L o s víveres se hallan disminuidos en una mi-
tad; porque las cargas dobles no son posibles, 
y d e s d e que esto sucede, es preciso volverse o 
perder un tiempo considerable en reorganizar el 

C°Ad°emás, á las muías estropeadas ó cojas no se 



las debe ni se las puede matar, pues si curan no 
serán perdidas para el Estado, así que es preciso 
alimentarlas, aunque no reporten utilidad a l -
guna. i 

E l primer deber del oficial del tren es el de 
asegurarse que todas las acémilas están en buen 
estado; bastes y artolas deben ser escrupulosa-
mente examinados. A l toque de bota-cargas es 
preciso que vigi len la manera como los sargen-
tos y los cabos hacen poner los bastes y las car-
gas . H a y una mala costumbre bastante ex ten-
dida en los convoyes que es la de recargar las 
acémilas; el oficial de tren debe ser muy severo 
sobre este particular. 

E n marcha hará siempre doblar , y cuando el 
terreno lo permita, marchar de ocho en fondo: 
en el paso de un río ó de un arroyo no permitirá 
dar de beber, y como generalmente manda todo 
el convoy , debe él mismo detenerse, y no volver 
á echar á andar hasta que haya visto pasar la 
última acémila; dos ó tres retrasadas bastan para 
interrumpir toda una columna. 

En las paradas largas un hombre solo debe 
guardar dos caballerías, los otros van á for ra-
jear . Desde la l legada al v ivac , tan pronto como 
se ha descargado, los hombres conducen las bes-
tias al forraje, teniendo mucho cuidado de hacer-
las beber antes de volver al v ivac . 

E l oficial debe observar la más estricta vigilan-
cia para que á los animales no se les eche la c e -



bada en el suelo, pues así se pierde s iempre la 
mitad; si hay falta de morrales de hocico, pueden 
emplearse los c u b r e - c a r g a s , teniendo cuidado de 
reemplazar los que se pierdan de aquel los , ó se 
estropeen, con otros hechos con trozos d e f i e n d a 
ó rif les árabes cog idos en la primera razzia. Cuan-
do las acémilas estén atadas, es bueno en cuanto 
sea pos ible , colocar piedras figurando canales, y 
así el v iento no se l levará el pienso. E l oficial 
debe levantarse dos ó tres veces p o r la noche 
para asegurarse que los mulos tienen que comer, 
y no debe olv idar que el soldado del tren no es 
como el de caballería; éste quiere á su cabal lo 
que le evita una parte de su fat iga , s iempre tiene 
interés por él y su interés le manda que le cuide; 
el so ldado del tren no quiere á su caballería de 
la que no recibe más que coces, así en la marcha 
como en el v ivac ; no prestándole ningún servic io, 
no le cuida tampoco en su fat iga . 

Desgrac iadamente , esta arma tan util no e n -
cuentra s iempre la recompensa de sus inmensos 
é incesantes servicios que son de todos los días, 
de todos los instantes; además á la vuelta , cuando 
el so ldado olv ida las fat igas en el cuartel , el 
so ldado del tren se vue lve á poner en marcha 
para abastecer los puestos avanzados, y para el 
las expedic iones no se acaban nunca; es verdad 
que tiene a lgunos céntimos más por día; ¿pero 
compensa suficientemente sus fatigas? 

Para este cuerpo las recompensas son raras; 



depende de la intendencia, y como generalmente 
las funciones de subintendente de una columna 
se ejercen por un oficial, que no las desempeña 
sino momentáneamente, no puede tener el inte-
rés que el j e f e de un cuerpo en hacer notar el 
valor y los sufrimientos de sus soldados ( i) . 

Be los gums 

No pretendo negar la utilidad de los gums; 
pueden hacer grandes servicios; pero es preciso 
saber sacar partido de ellos: empleados sin d is -
cernimiento pueden impulsar á un j e fe de co-
lumna á cometer grandes faltas y á que den mal 
resultado las operaciones mejor preparadas. V o y 
á enumerar los inconvenientes que resultan de su 
empleo. 

Desde luego una tribu hostil envía siempre en-
tre nuestros aliados tiendas y j inetes que pare -
cen haber abandonado su causa; estos j inetes 
tienen una misión que cumplen con exactitud é 
inteligencia; la de prevenirle de todos nuestros 
movimientos; forman parte de nuestros gums y , 
á pesar nuestro, uno ó muchos de ellos se escapan 

(i) E l cuerpo no es bastante numeroso para que vaya siempre 
un Subintendente en cada columna. 



y van á poner á la tribu al corriente de nuestras 
menores operaciones . 

P o r el temor de no haberlas prevenido bastante 
á t iempo, los que se han quedado en nuestras filas 
tienen buen cuidado, tan pronto como la columna 
se pone en marcha, de indicar su presencia p o r 
medio de hogueras encendidas á retaguardia ; en 
vano el genera l quiere ocultar su marcha; en v a n o 
cree sorprender al enemigo; el humo se e leva y 
prevenido éste á t iempo puede escapar casi 
s iempre. 

Cuando perseguíamos la S m a l a en la S e r s ú se 
habían tomado todas las precauciones para o c u l -
tar nuestra marcha al enemigo; se habían d a d o r a s 
órdenes más severas y hasta se había prohib ido 
fumar . 

S in e m b a r g o de largas y penosas marchas^ la 
S m a l a estaba s iempre invis'ible; desde que de ja-
mos el v ivac una ó muchas columnas de humo se 
e levaban á nuestra retaguardia ; ¿quién podía se-
ñalar nuestra presencia? E l duque de A u m a l e se 
desconsolaba al ver destruidos todos sus proyec-
tos, y los soldados fat igarse sin util idad. E s t a 
señal nos seguía e levándose en columnas de fue-
g o por la noche y de humo por el día; fué p r e -
ciso concluir con ella. S e colocó una emboscada; 
la columna se puso en camino y el humo no 
tardó en aparecer ; pero esta vez los s p a h y s s o r -
prendieron una quincena de j inetes del g u m s , 
que con a y u d a de yerbas secas encendían a q u e -



líos fuegos ; los cogieron y trajeron al campo 
donde se les hizo pronta y buena justicia. Estos 
j inetes pertenecían á la tribu de los Muyadet 
(provincia de F i t e r y ) y todos eran de tienda 
grande. 

A contar de este momento, no se volv ió á pre-
sentar hecho semejante: la Smala, engañada por 
otras columnas de las cuales recibía noticias, no 
tuvo el menor aviso de la nuestra, y el día en 
que fué sorprendida y deshecha, ni sospechaba 
nuestra presencia. 

A la vista de un campo ó una tribu enemiga, 
el Comandante de una columna debe guardarse 
mucho de lanzar su gum antes que la caballería 
regular , bajo pena de faltar á su objeto: los jine-
tes árabes salen al ga lope 'moviendo sus alborno-
ces y dejan pronto muy atrás á los cazadores y 
spahys , cargados de un equipo muy pesado; al 
l legar al campo, hacen resonar el aire con sus 
gritos , y disparando muchos tiros no tienen otro 
objeto que espantar al enemigo, ponerlo en fuga 
y apoderarse del botín sin combate: si huye , todo 
es saqueado en un instante; pero si hace la me-
nor resistencia, todos estos j inetes tan brillantes 
vuelven la espalda, y como siempre habrán co-
gido algunas cabezas de ganado, no tardan en 
presentarse otra vez gritando: ¡ H e u m ! E l enemi-
go está á algunos pasos. Pero estos a lgunos 
pasos son dos ó tres leguas; el Comandante que 
calcula por el tiempo que el gum ha tardado en 



volver conduciendo los ganados, la delantera que 
ha debido tomar el enemigo, se formará una idea 
de la distancia que le separa de él, y juzgará que 
toda persecución es imposible. Desgraciadamen-
te, y esto sucede con frecuencia, cazadores y 
spahys continúan su carrera y cuando vuelven de 
noche, llegan extenuados, los caballos sin aliento, 
y apenas han podido apoderarse de algún g a -
nado. 

Con los gums nunca se hacen prisioneros; se 
contentan con despojar mujeres, niños y viejos; 
si matan un j inete es defendiéndose, por apode-
rarse de un buen caballo; pero siempre es contra su 
voluntad; y , por el contrario, hacen todo lo p o -
sible por favorecer la fuga de nuestros enemigos. 

E l gum no traerá nunca ganados numerosos, 
y si el terreno se lo permite, cercenará más de la 
mitad en su provecho. En este caso, el medio 
más seguro para descubrir á los ladrones es pro-
meterle á la tribu restituirle sus ganados si des-
cubren los autores ó cómplices del robo, y cum-
plirle la palabra. 

Una vez conocidos los culpables, el comandante 
debe desplegar una gran severidad y hacer un 
ejemplar que salvará la vida de gran número de 
soldados. Sucede siempre-, en efecto, que á con-
secuencia de una razzia, los destacamentos de infan-
tería y caballería encargados de conducción de ga-
nados, se escalonan en una gran extensión deterre-
no, y , l legada la noche, los j inetes del gum se les 
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unen y se ofrecen para servirles de guías: los solda-
dos que ignoran donde se halla el vivac, los siguen 
con confianza, y al cabo de algunas horas de mar-
cha todos se encuentran extenuados de fatiga. E l 
gum les dice entonces: «Es preciso dejar los g a -
nados; si no, nos veremos obligados á abandona-
ros; marchemos al v ivac lo más pronto posible, 
para evitar que el enemigo nos sorprenda esta 
noche.» A l g u n o s disparos hechos á propósito 
hacen creer á los soldados que el enemigo está 
próximo, y no sabiendo donde están, se consi-
deran muy felices en seguir á nuestros aliados, 
quienes al l legar al campamento hacen valer su 
celo y fidelidad á nuestra causa, vanaglor ián-
dose de haber salvado la vida á nuestros hom-
bres. Durante este tiempo, una partida de su 
caballería ha recogido los ganados y los ha con-
ducido á sus tribus. 

Gran parte de la razzia queda así perdida; pero 
la desgracia viene algunas veces á ser más g r a -
ve , pues ha sucedido que soldados sabedores de 
estos engaños rehusaron abandonar los rebaños 
y han sido asesinados. 

E n 1846, después de una razzia hecha sobre 
las tribus de los Ouled-Naiuls , al S u r de A g l m a , 
un destacamento de 25-cazadores del Regimiento 
primero, mandado por el teniente de Gourens , 
encargado de conducir un rebaño bastante nu-
meroso al campamento, que se había quitado al 
enemigo, no había vuelto todavía á media noche; 



pensé que acaso habría sido víctima de la avidez 
de nuestros aliados, y me apresuré á asegurar á 
algunos de los principales jefes que se encon-
traban en mi columna, y principalmente al hijo 
del califa de la Ag lma . Previne á éste qpe si al 
romper el día no había vuelto el destacamento, 
haría fusilar á todos empezando por su hijo; él 
mismo salió con algunos hombres del gum á bus-
car los cazadores, y al rayar el alba, en el m o -
mento que la amenaza iba á ejecutarse, vi l legar 
á toda rienda un fatigado j inete que me anunció 
haber sido hallado el destacamento y que iba á 
l legar al instante. 

Hé aquí lo que había sucedido á Mr. de Gou-
rens: después de haber marchado hasta media 
noche, viéndose extraviado, convencido de la 
mala fe del gum y desesperado de encontrar el 
campamento, tomó el partido de abandonar los 
ganados , mandó hacer alto, reunió los cazadores, 
y poniéndose á la defensiva, volvió á esperar el 
día. L a firmeza de este valiente oficial impuso á 
los árabes, que no atreviéndose á atacar á los 
cazadores, se contentaron con apoderarse de los 
ganados. 

E n esta situación Mr. Gourens fué hallado por 
el califa de la A g l m a . S e encontraba éste tanto 
más preocupado cuanto que sabía muy bien que 
de no traer el destacamento, habrían sido fusila-
dos inmediatamente todos los jefes presos, como 
partícipes de esta traición. S i el destacamento 



hubiera sido menos numeroso, y sin la presencia 
y v ig i lanc ia del oficial que le mandaba, estos 
hombres hubieran sido asesinados in fa l ib le-
mente, y tal vez hubiéramos creído que habían 
s ido muertos por el enemigo . 

N o fueron cast igados inmediatamente los c u l -
pab les , p o r q u e sus tr ibus se encontraban m u y 
internadas en el desierto, y demasiado lejos para 
ser alcanzadas; pero retuve en la memoria este 
hecho y al año s iguiente les di una lección de la 
que han debido conservar el recuerdo. 

Después de muchas razzias, sucede f recuente-
mente que el g u m c a r g a d o de botín no tiene más 
deseo que el de poner lo en segur idad : i n d u d a -
blemente el temor al enemigo no le dejará a b a n -
donar la columna. ¿Qué hacen entonces(en lanues-
tra) nuestros al iados? E m p l e a n una estratagema 
que rara vez deja de tener efecto. V a n á anunciar 
la aparición de un cherif que amenaza saquear 
sus tribus; el comandante que quiere proteger las 
se d i r ige sobre su país , pero no se halla allí al 
enemigo ; y entonces se le dice que se ha f u g a d o 
al pr imer anuncio de la aprox imac ión de la colum-
na, y todo el mundo queda contento: el coman-
dante se regoc i ja de buena fé por haber p r e s e r -
v a d o unos al iados tan fieles, y éstos se a legran 
mucho más por haber encontrado un medio de 
colocar el producto de sus razzias, bajo la p r o -
tección de nuestras bayonetas . 

Otro error en el que se cae a lgunas veces : una 



columna que cuenta en sus filas 600 cabal los r e -
gu lares y i ,500 j inetes del g u m y que el enemigo 
se halla bastante lejos para obl igar á la infantería 
á hacer una marcha larga , el comandante lanza 
sus 2 ,000 caballos, y ciertamente que tal número, 
debía bastar para tomar un campamento y s a -
q u e a r una ó muchas tribus: esto sería verdad si 
todos combatiesen; pero sucede s iempre que los 
g u m s salen á escape seguidos por la caballería 
regular ; mientras que el enemigo huye , en su ar-
d o r bel icoso no se contienen; pero si hace frente, 
todos se dispersan y no tardan en vo lver al cam-
pamento, sin cuidarse en lo más mínimo de nues-
tros bravos soldados que se encuentran á veces 
tan inferiores en número, que se ven precisados 
á suspender la persecución, y a lgunas veces a 
retirarse no sin pérdida de hombres y caballos. 

No teniendo ninguna\táctica, ni lazo a lguno de 
discipl ina, el j inete árabe no cuida sino de si; 
abandona sus je fes , sus banderas, para pensar 
únicamente en su segur idad personal . 

T o d o el mundo sabe que en A f r i c a los mejores 
j inetes son los duars y los smales de la provincia 
de Orán; s iempre han serv ido á la Franc ia con 
f idel idad; nunca desde el día de su sumisión se 
han hecho culpables de la menor traición; y bien: 
¿cuántas veces no los hemos visto vo lver las e s -
paldas y huir vergonzosamente? Despues del com-
bate de F a g u i n , estos famosos j inetes , cargados 
de botín fueron asaltados por merodeadores y 



todos huyeron. S u jefe , el valiente Mustafá B e n -
Ismail, siempre intrépido á pesar de sus ochenta 
años, se esforzó en vano para contenerlos; sus 
banderas fueron perdidas, la bala de un oscuro ká-
bila le derribó del caballo, y algunos días des-
pués pudo contemplar Abd-el-Kader la cabeza y 
mano de su mortal amigo. Centenares de j inetes 
habían huido de un puñado de hombres, aban-
donando su j e fe y sus banderas. 

E n la toma de Smala teníamos más de i ,ooo 
j inetes á la vista del enemigo, y no obstante la 
presencia del duque de Aumale , antes de haber 
disparado un solo tiro, se apoderó tal espanto de 
ellos que en un momento todos desaparecieron; 
un solo árabe permaneció en su puesto; Ameur-
Ben-Ferat A g á de Terrict-el-Haad. 

Posteriormente, cuando el duque de A u m a l e 
emprendió la expedición de las Aures , l legó al 
territorio de los Uled-Sul tán con un gum de más 
de 2,000 jinetes; de repente los v ió ,no solamente 
fugarse y desaparecer, sino que no tardó en saber 
que habían saqueado su convoy . E l gum estaba 
seguro de que seríamos deshechos, y tomó sus 
precauciones empezando por saquearnos. Podría 
citar muchísimos casos de este género; pero me 
contentaré con mencionar uno que acaba de s u -
ceder muy recientemente en la kábila. 

Un oficial muy bravo, el subteniente de zua-
vos de Beauprete, agregado á las oficinas árabes 
de Aumale , mandaba un gum de 600 caballos. S i-



el Diondi y un cherif l lamado Bon-Ri f i sal ieron a 
su encuentro; el oficial los atrajo al l lano l leno de 
entusiasmo y de va lor , se prec ipi to sobre ellos 
con unos veinte s p a h y s al pr incipjo de la acción; 
su estandarte fué cog ido , y las kábi las seydisper-
saron por todas partes . 

Un hecho tan bril lante le val ió dos recompen-
sas á la vez; fué ascendido á teniente y hecho Ca-
bal lero de la L e g i ó n de H o n o r ; ademas una 
orden del día mostró al ejército su bril lante c o n -
ducta. , „ 

Enardec ido por su éx i to Mr . de Beauprete , 
c reyéndose seguro del g u m , se encontro a lgunos 
días después frente á 1 5 0 j inetes : mando cargar , 
pero el enemigo resistió: estos famosos g u m s de 
la v í spera vuelven la espalda, le abandonan y 
hubiera perecido infal iblemente sin la lealtad y 
va lor de los mismos spahys , de los cuales nueve 
se dejaron matar á su lado. 

E s preciso no lanzar nunca los gums sobre el 
enemigo sino cuando se le tiene á la vista la dis-
t a n c i a o s corta y no han de rebasar á los c a -
zadores y spahys . Sostenidos por estos y en la 
imposibi l idad de vo lverse atras haran serv ic ios 
que no se pueden esperar dejándolos entregados 

a LaPexpe0riencia ha demostrado demasiadas v e -
ces, que no estando organizados, l ibres de todos 
lazos de disciplina, sin la menor noticia de tact i -
ca su mole es embarazosa, su multitud se a r r e -



molina en sí misma, á los pocos instantes entra 
la confusión en sus filas, y de esto á una derrota 
completa no hay más que un paso. 

S i se me a r g u y e con que la mayoría de los 
spahys son árabes, y salen del gum, y sin embar-
go^ son soldados buenos y valientes, que no se 
dejan arrastrar á los pánicos ni á los desórdenes, 
ni á las derrotas, en fin; contestaré que el día si-
guiente en que el árabe se engancha en nuestros 
escuadiones y se pone el albornoz rojo no es y a 
el mismo hombre; en medio de nuestras filas con-
ducidos por oficiales valientes, teniendo por sar-
gentos ó cabos á franceses ó correligionarios as-
cendidos, gracias á su bravura, este hombre 
valiente por naturaleza, va intrépido al fuego , 
sabe muy bien, además, que una defección de su 
parte es imposible; ninguno de los suyos le d i s -
pensará de haber l levado el albornoz encarnado; 
j inete del gum puede siempre invocar la necesi-
dad ó decir que sirve contra su voluntad ó con 
ánimo de hacer traición; en un spahys puede 
ser esto, pero es seguro que no se lo creerán. 

Ser ía necesario escribir volúmenes si se q u i -
siesen enumerar todas las faltas cometidas por 
los gums; repito, sin embargo, que pueden ha-
cer servicios si se les sabe emplear; en lugar de 
sus gums de 1 , 5 0 0 á 2 ,000 j inetes, tropa siem-
pre confusa que dará tantos más espías al ene-
migo cuanto más hombres cuente, debe tomar 
el comandante de la columna alguno de entre los 



de cada tribu y escoger los más influyentes y los 
más ricos; desde entonces tendrá bajo su mano 
un centenar de j inetes que le podrán ser muy 
útiles. 

/ 

Oficinas árabes 

Desde el día en que un pueblo conquistador 
planta su pabellón en una playa extranjera, y , 
sobre todo, cuando sus costumbres, sus creen-
cias y su idioma aparecen ser una barrera inse-
parable entre él y los indígenas, debe necesaria-
mente buscar el medio mejor posible para esta-
blecer una unión amistosa con aquellos á quienes 
l leva nuevas leyes. 

A los primeros tiempos de la conquista fran-
cesa se remonta la creación de las oficinas á ra -
bes; pero la dirección central sólo l legó a esta-
blecerse á propuesta del mariscal Bugeaud, 
después de muchos ensayos y tanteos para cons-
tituirla. . r " I 

Un decreto de 16 de agosto de 1841 fijo a 
organización definitiva; y el i . ° de febrero de 
1844 quedaron establecidas en las tres d iv i -
siones. , 

Inmensos servicios ha prestado esta institución 
en los ocho años que lleva funcionando regular-
mente y con razón se ha dicho que era el mas 



poderoso agente de los conquistadores: de las 
oficinas árabes han salido la mayor parte de 
nuestros comandantes de subdivisiones y de cír-
culos, y con el tiempo será de donde salgan la 
mayor parte de nuestros comandantes militares. 

F I N 
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